COMEDI-A ORIGINAL EN PROSA, 


EN TRES ACTOS. ' 


' TRIUNFO del amor y la amistad, 

JEWAL Y FAUSTINA. 

POR SON GASPAR , ZAFALA Y ZAMORA. 


r Cambista , Padre de 
I ,na > enamorada de 
> lRaicero de Darrnont. 

» o migo de Jenvjal. 


1 

A C T'O RES. 

^ ingrey , prometido esposo de Faustina. 

Eduardo .} concur ^ntes ála casa de Darmont . 
** Enriqueta, Camarera de Faustina. 
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[,! [ in°* P u S ? e , n Brist0 J- La escena-es en un departamento de la casa de Dar. 
kjr habra d ° S buíetes COtt escribanías, libros de caxa , algunos legajos de 
j Q encia, una pequeña mesa de juego, y buena sillería, 

ACTO PRIMERO. 


escena primera. 

hnn? tad ° 1 Un bu f et ^ examinan- 
r papeles, dexáadolos y vol- 
\i ( l/i t0mar suces ámente , como 
Ihat al S llna extraordinaria inquie- 
K* a ? ue al fi* «« “Sitado dex* 
1 ocupación , y se levanta 
diciendo: 

r*‘°s? *i n ° e . St .” m ‘ 6s P ,#r * tu para er»*. 
Khopi £ a */*dioso exdmen de pnentál 
rí&i Ó juventud incauta 1 ¡coi? 
fo 5 ^ te dexus arrastrar de tul 

leo 3 \ p, ! r no conoce^'las terribfcf 
I te h ’i Clag <I°* ,e preparo i», quarldj 
natag;,', y ii SO iijean ¡ Q u é resuU 

I, iin-° M . peror de ¿SUf amo ' ? FausI 
I ca heredera de un Cambisqj 


¡. acaudalado ; yo pobre: Faustina , solí- 
citada, según su padre me dixo, de mu¬ 
chos jóvenes de calidad ; yo un simpio 
criado suyo, y de nacimiento humilde. 
No, Jemval : el partido está tomado, y 
es ftierza ya llevarle á debido efecto. 
Abandonemos.... ( F'olviénd’tse á mirar 
" A I a izquierda , y viendo llegar á 
■ 'Ay i que Faustina viene; y 
la , no tengo esfuerzo mas que 
para amarla. 




ESCENA II. 


JenzoaJ y Faustina. 

Faust. Querido Jen-val.... (¡zf Jexwal, que 
se manifiesta sobresaltado yx^meroso 
de que la oygan) sosiégate , que jjadre 
se halla en una conferencia, al ptffecer 





interesante, con el literato Vangrey, y 
jio puede sorprendernos tan pronto. 
Aprovechando estos preciosos momentos, 
vfíngo á que me descubras el origen e 
tu tristeza. Hace unos dias que falta de 
tus ojos aquella vivacidad , aquella ale- 
vela, que brillaba en ellos; yen su lugar 
descubro un abatimiento... T.i no sabes 
quinto me hace temblar cada suspiro que 

exhalas. Toda me consterna, toda. Mi 

corazón se comprime , se atribula , y 
late con un desdrden.... Hace tres no¬ 
ches que no cierra el sueño mis ojos: y 
en los dias no he cesado de llorar el. ra¬ 
to que me han dexado. sola. He examina¬ 
do mi conducta : he preguntado muchas 

Í veces á mi corazón si te había ofendido, 
v su anid ad .me dice-que nqj Yo re- 

a va p I n ni rt r me ... 


El triunfo del Amor y ‘la Amistad, 
_\r.._.o., tr #ra desDUes obieti 


celo qTe te^pesaya el arriarme 

Con la mayor expresión de dolor. 

Jenzo. Ay, Faustina, qué mal conoces el 
carácter de mis sentimientos! Todo lo 
que se aman mutuamente las criaturas 
de la tierra , no equivale á lo que yo te 
amo. Si esta seguridad puede enxugar 
tus lágrimas , y constituir tu ventura, 
sé feliz. 

Faust. Pues bien, si tanto me amas, par¬ 
te conmigo tus penas. No dices que soy 
la mitad de tu corazón? pues por qüe 
no he de participar de lo que él sienta? 
Qué tienes? No cifrabas tu ventura en 
que yo te amara? No vives asegurado de. 

• mi extremo? Pues qué se opone ahora! 
á tu felicidad ? . \ 

Esa misma ternura , de que hacia - 


/ra después objeto de. su indignación 
su inobediencia^ ' Dexaria que por 0 
^plirme tu uñir inconsiderada P r ° 1 í’ ¡ 
vagáVa de lengua en lengua tií °P' 
amancillada? No haré tan'vergo 11 
agravio á mi generoso amor. T¿ . 
agena , Faustina : moriré; pero no ^ 
chaíé, la carrera de mis dias con la 
peza de corromper tus virtuosas 
No: lo juro: tendría constancia P 
recordarte tus deberes, si tú fuei' e j 
paz de olvidarlos en obsequio de tu 3 
-te. (Con la mayor entereza.) _ ; 
FaUs' t. Basta , Jenw ai yque demasía^ 
"amo'ya , siirqúé"te presenten mas 
mendable á mis .ojos tus juiciosas 
timientos. Yo estoy ya resuelta á d< 
rar á mi padre nuestro amor : el 
.quiere tiernamente tá tí te.tra|a n 13 
mo.á hijo, que como á criad T ~ 1 


, uañaré sus pies coirmt. 
invitaré su compasión ; le pintad' 
los colores mas vivos la felicida 


me promete nuestra unión, y 
rá de aprobarla. , 

Jenvi. Ah , inocente , quál te eng atl .i 
deseo! Si yo debiese al Cielo una 
tre cuna , ya que no le merecí ^ 
de fortuna, pudiera tal vez ala^ 
ésa esperanza misma : pero mis P; 
no me dexaron otros timbres 1 cop 
honrarme , que el modelo de su_ P 
dad y costumbres. Me he g lorl3 j 0 

imitarles : pero ¡ qué recomendad^ 
esta , para quien piensa enlazar a 
ja , como me ha confiado él misil 50 ’ 
alguno de los mas antiguos Milo fe 

° , i . i • • • Teí* 


Una», Esa misma, ternura , cíe que naeui i 

J denender otro tiempo la dulce paz de 4 alguno ue iu, .««o “'“‘5--;- 
Ifahna. es ocasión ahora de su cruel ? Ems*. No le hagas tal injusticia, 
trastorno. Veo alejarse mas cada momea- (Una ele las preciosas lastimas q ^ 
to la esperanza de poseer tus virtudes; é \en mi tierno corazón fue, bien rn e 
esta consideración anubla para mi lo^j 
mas serenos días. No hay ins||inte ££L¿y¡fi§ 
ni5 te me representes triste^victinmue 
tu amor, y las iras de tu padre. Llega¬ 
rá , amada mia , no lo dudes, llegará 
el acerbo caso de disponer de tu mano 
la autoridad paterna: y entónces.-iCby! 
qué imagen tan horrorosa á mis ojos! 

El corazón se estremece, y.hasta el al¬ 
ma quiere abandonarme. Qué recurso 
entonces ? Consentiría yo , que la que 
fue íiasta ahora delicia de su pudre, fue- 


j v/iia icio -- * 

en mi tierno corazón fue, bien m e 
do : «La virtud , me s °Ua decir ? 
verdadera nobleza-, la verdadera^. f ,i 
za , la verdadera sabidun'a. Se ^ ^ 
i jsa, y todo ló serás en el inundó¬ 
me inspiraba esta doctrina, ¿F 
probar que yo la observe? No ^ 


it? á 'cA 


robar que yo la ooserves rgílC > 
i expondría á mi justa TeC °f\ e (¿ 
r o le recordaría , que la verda ^ i 


bleza , la verdadera riqueza , - 

tud : que me mandó que la arn ^ 
que no debe ofenderse de que la 
tí. En fin,no me faltarían , e ° 












. Jenwal y 

|ob|Í° ae ? P ara . ^«vencerle, y que 
I aia yy 'elección. Sí, querido Jen- 
| :** Vibren la puerta.) 

■htl/ P , Uer ? abrI ? ron * {Mirando con 
W™ 0 ade "tro y'sentándose al bu- 

F con a e T ÍllMte ’ y no me martirices 
f Cou ese rostro abatido. 

ESCENA Ilf. 

i fy Y Dármont.por una puerta , AV*- 
P*r la otra, Jenjoal sentado á 
1 su bufete , y Faustino .. 

■" ^ ;J 'istina, <e vengo á dar un nue- 

■ 'estimurtio de mi cariño , ( Saludan - 
■f m átuamente Fangrey y Fausti- 

■ y del desvelo que me cuesta tu es- 

■ cmueino. El Caballero Vangrey 
| . de pedirme tu mano. 

1% Dios! 

■ ‘ infeliz ! 

I^familia es de las mas ilustres de 

I c ómo de Bristol? y aurx de todo el 
í 8 ter raqueo. Ahí es una chilindriní 

■ «do de mis armas. Quatro quarte- 

T Primero y quarto al campo de gu¬ 
la. 11 , erro de oro con cuernos de 

f «btspas , tres en xefe,, dos en cñ¿ 
f y tres en punta; suportado de dos 
■«o ’ C3 f nacion » c on mantos de piel 

■ > sembrados de táñanos de oro, por 
* un camello , y este mote : «Co- 
1 V 1 ,n guno.” 

I, eu verdad que no ha mentido el 

Soberbias armas, hija. «Si llegan 
^ «arse con ellas las nuestras, no 
blasones en un lienzo como la 
^ el palacio del Obispo. Sus cau- 
I) s< 0,110 y ° mane Í° mucha parte de 
Ts soa :Wd¡anas,?’ Su sabidu- 

l tan universa 1 , profunda, 

ljj¿*y í l u ^ Q ho la gemiré en todJ 

hfe n ? S ¡llteman obscurecerla con 
l pulsas: pero dice Pitágoras: que 

I W l enviaíadüS P ur ™ sabiduría. 

1 que todos me elogiaran; pue s 


Faustino. ' ' ^ 

dice Ellano, que un maestro de música 
castigo a un discípulo, después de ha¬ 
ber tocado la flauta con general aplau¬ 
so, diciendole : «Mal tocaste la flauta, 
porque si no fuera así , no te aplaudie¬ 
ran todos.” Hablan, increpan, satiri¬ 
zan. Pero el sabio debe hacer lo que la 
luna, que no interrumpe su curso, por 
mas que la ladren los perros. Y en fin: 

’ a f tenacem , propositi vi- 
rum,& C '. dixo Horacio. 

JJann. Y o no lo entiendo; pero dixo muv- 
bien ese Caballero. Oh ¡fí Lt v “T 
ser con un esposo tan sabio! Él dirici- 
’ madre ° peraCÍOaes : él te enseñará á ser 

Vang. O ! eso sí, Deo f avente . 

JJann. Y te instruirá en aquellas cosas, 
que yo no te enseñé por no saberlas. 
Fang. Sereis en poco tiempq á mi lado la 
admiración de los hombres. 

Faust. Y yo podré sufrir por toda una 
vida a ese insensato ? 
ran¡. Con esto y el claro discernimien- 
to que os imbuirá mi delicado Ciiterío 
de los lnconoclastas, Brounistas, Wikle- 
fistas y VViquitarios, vendrán á ser pa¬ 
ra vos niñas de mantillas Clea , Sosip t- 
ira, Üiotina, Antusa, Cleobulina , As- 
. pasia y Anacomena. 

Enriq. Y. diga Vmd. Señor Vaugrev se 
comen esas cosas? 75 

Fang. Qué han de comerse , inepta ? To¬ 
das esas fueron filósofas de la anti¬ 
güedad. 

Enriq. Y sabían todas esas cosas? 

Fang. Y otras muchas. 

Enriuj. Pero no sabrían coser*; ni aplan¬ 
char, ni nada de lo que sabemos por 
aca i . r 

Darm. Te parece que se daba entonces una 
educación tan ordinaria? 

Enriq. Caramba lo que siento ya no haber 
aprendido a filósofa. Conque dica Vm 
los mandos de esas como Van. iaslta lia- 
ma 0V.teud.fian que gúísar v qiie coser, 
y todo lo demás que se ¡hace ? n l as ca _ 
sas: pues, según dicen, los Filósofos y 
iMlosofds eran pobres, y no tendrían 
enanos v 

Dana. Calla tií ya, bachillera v que no son 
estas materias para cabezas como la tuya 

1 * 


Enriq. No? Pues con licencia de Vm. yo 
he de hacer por casarme con un Filóso¬ 
fo , para que me haga Filósofa. 

Dartn. Vuelvo á decir-, que serás afortu¬ 
nada , Faustina. Yo , contando con tu 
obediencia, le ofrecí tu mano, y esta 
misma noche quedará la boda formaliza¬ 
da del todo. 

Jenw. Yo fallezc^l 

Enriq. No le ha sentado muy bien, según 


i parece, 

Faust. Y qué remedio 


El triunfo del Amor y la Amistad , 
bien revesadas. 

Darm. Déxanos solos. « 

Enriq. He , sermoncito para que seí 
lósofa ; pero si ella se ha empeñad 0 
ser Negocianta , al cabo hará su 
y el viejo predicará en desierto. 
Faus. Qué ceño , Dios mió! Jamás h« v 
to tan enojado á mi padre. 

Darm. Y bien , Señora , qué confusi 0 ” 1 , 
esa? Pensará Vm. oponerse á lo 4r 
resolvió su padre? Pudiera Vm 
rar mas ventajoso enlace? 


Faustina? ap, 


rausi. i que reiircmu , rausuiw. .— J 

Darm. Qué dices, muchacha? Tendrás por >Faust. No, Señor... pero quisiera, 


ventura la temeridad de oponerte. 

£on indignación. 

Faust. YoM. Señor.... (Con sumisión.) 

Vang. No la estrechéis mas, Darmont, y 
conoced en su bello aspecto los caracte¬ 
res del rubor. Sabe muy bien Faustina 
la extensión de la autoridad paterna, y 
que los hijos deben someter su cerviz á 
las imperiosas voces de hoc volo , sic ja¬ 
beo , con que estiman su voluntad los 
padres. 

Darm . Y si no lo hiciera.... • 

Faust. Quál rae aterran sus miradas! ap. 

Vang. No lo dudéis. Me coronará con la 
guirnalda de Himeneo, y las mismas 
Gracias encenderán las nupciales teas. 

Tenvj. No puedo mas. K j^ase. j 

Enriq. Al pobre Jenwal le ha removido la 


*Darm. Dilatarlo , no es verdad? 
%Faust. Que me permitáis hablar : que fj 
f tra cordura y experiencia desvanecí^ 
mis dudas, y convencierais mi ofu- 
entendimiento. 

Darm. Vaya , hable Vd. y sea poco* 
Faus. No os enojéis , Señor: los cía»’ 
de un Colegio , donde me he criado* 
marón en mí un carácter , reprehetf' 
tal vez, por demasiado ingexiuc^ 
"rompido aun por la simulación de? 
líos entes, que hacen peligrosa y de 5 


..vw 7 ^ -I o-«* .1 

ciable la sociedad, conserva aque* 
dor de mi primera edad : aquel ca í 
que llama el mundo simplicidad, 0 
tta de talento. 

Á qué propósito esos prep á 


■ Darm , 


Enriq. 
purga. 

Vang. Miéntras llega este feliz momento, 
vivid seguro de que ni Píramo quiso mas 
á Tisbe, Apolo á Dafne , Pan á Siringa 
y Marco Antonio á Cleopatra, que yo á 
Faustina: y qne primero que la ol- 


vos s , 

Faus. Al de que no atribuyáis á f»‘ 
respeto la franqueza con que os ¡ 
Hasta ahora no me fue lícito eyí . s 
la significación, ni las circunstancié ^ 


constituyen el matrimonio. Sin e» 1 


V 0$l 


in caput alta suum labentur ab equo- 
re retro 

Flumina , conversis solque recurrít 
equis. <£ 

ESCENA IV. 


Vase. 


los escogidos libros, que así 
mo mis maestras, pusisteis en fl»ij 
he conocido que su mas perfecta 
cion es una unión de dos volunté { 
la qual pende necesariamente 1» ^ 


felicidad de los esposos. He 
esta unión se contrae por toda 


Cela UlliUKi oc twun i*v 

He conocido muchos á quienes c y 


su propia voluntad hasta el al ’ a 


Faustina , y Enriqueta que 
parte luego. 


embargo á poco tiempo les f'f f 


vínculo insoportable. Qué ventu 1 ^; 


que 


Enriq . Malditos sean , aman, tus latines, 
y tu greguería, que se queda una en 
ayunas de todo. Mejor entiendo yo 
las palabras del conjuro, y eso que son i 


deberán esperar aquellos, m ^ 
interés , el capricho , la razón 
do , ó la fuerza ? No es preciso 
miren con mutuo horror ? q uC 
odiosa la vida ; y que maldig art 










j?; ¡a mano que le, , Jemal y Faustina, 
tfedof Conozco L • am,,ró has/a el - 
Vi^ mítlir'tleza n ^ USÍa dependencia 
l 0| “«tád do „„«f raandd tener d la 
J ° b ediencia que Padres 1 c °nfieso 
í tr ° no comprendo eb J mos tributarles; 

So hasta recibt ’h cdmo P u eda exten - 
>S¿ka eternáísi í !U , man ° n "' s <™ 

yi^^X Z‘f yeS sost¡ '»«» 

0,1 injustas , á no es el m ! ? adres > o' 
i* 10 todos le definen. matrimonio co¬ 
tamateVlaT ,<ía 'P 0 ^ n . *■' señora * y 

*C Ó¿eriá 8 Vm S °" maS jUStaS ^ 

•tos r » • T ? m - ‘) l,e conociendo nues- 

C„ bf v d mn S í P0C ° í“ idd da los 
íCrad-s ” , aS ’ no catasen sus 

4, 0cia 8 of ’ e freno de e8 ta depen¬ 

do cüb?err ,a n fami,ias hubieran que, 

Neutos d ‘ ? 6 ° P ':° bio ’ P“c sus’ca- 

„ S'ra v^i d P ? P0rCi0nad0s » si se Ies 

i^CóraT PrOPÍa?ü '> V -se- 

*£*,"? ha " h «>t° 
^eZnJZZi n.Jlí™ terrible 


aaESa : i teres, en i a época ferri 

i-pars-i^r 

“ a CllSffnsfn _ 


ro quedarme con la duda v ™ 5 

go ya casada con Vangrey’ SnT SUpo . n '‘ 
des se presentan á mls^os^"' 
.'ente aspecto que a los vites? 

cesar mlT que ,e tengo: lamento sin 
ve la n T rte -*‘ VIV ° atür mentada: hu- 
y la paz de mi alma para siempre v 

tio "u“o er v rabia “ d »> VI 'ct¡ma de yúes. 

zar eis á mí de ¿i “ ado • me nidemni- 
nocido vuestro error?^ 0 hubiereís co 
esas leyes , que os dnn 7 Padre mioi si 
tan ilimitada, os SQ ; P f Ul * a aut °ridad 
conseqíienclas de vuestr" 4 , pad ? cer '« 

Jmbria U110 ™ eSltrj elewiQn-, no 

me teitets~proññj-jp-r- enu uciar^ Aquí 
reflexlonacf Pero 

OS expongo: y s ; nn K 3 razones que 

ceros, v araos guando gtSaí TemT' 
que yo befaré H ™ 1 J empto; 

«ferie, v tributáréT 0 «“• firmd mi 

torio tí l.,s iñiques le^r qVe T°ÍT' 
la sentencia. (Parir a ’- q 5 ? rman>n 

■n'U* a' Uta ,LZ'¿ ZToZr % 

escena v. 

üarmmt, y po(:0 despue¡¡ BnriqU(¡ta _ 


X e sposo y fe : ao es 

K¿' tendré Virtud* 11 pa ' e " g ° am ° r ’ 
?J a fe? M e * d ’ para guardarle 
’^k 1 v °luni id Dor gU1Uaran ’ 81 le reCi " 
¡>e ?/ a sf lé eíP ?í° ! Cdm ° hed * 

• i ó e „' P rr: po :„ fuer2 v 

A 5 Pronunciará el sí ’ qU& aSl ° 

,0 oyeren, c ^’/.; a ? afi - d 

A Pero será 0 b,ci eron 

\ v 9lor *? Ie f H,mo esf e lazo? ten- 

" U,iv o de estiVf para “"ccor el 

ne esta Sacramento ? Q uie . 


pagada de mÍ 38 5 y quedado 

b *es y rj: da m tz zzzZoZT- 

Q na tro novelas. le gando a leer 

• Qué diablos habéis hecho á Fausti 

2¡W ? . Pues’l un esmfermoV“ r • t■ 2a - 
la esté moliendo con latineVv l? 30 ’, qUe 
nes, enamorándola P ,, • ^ mas ^ atl " 

gándola en hebreo I a y aIha " 

cho su dinero v c„* \ 1 Servir ^ n de m u- 
una hora de n a l nobie2 a, si no tiene 
Z>r/r/« Mí P ‘Y en tod <> el dia. 

^ lr . e!1 Qoe obstáculo» 
r y Sl ella no le puede ver oné • 








6 El triunfo del Amor y la Amistad. 

feliz; porque cada uno sigue su sistema, 
y no tienen un si ni un no por cosa al¬ 
guna. 

Enriq. Y eso es lo que llaman matrimo¬ 
nio ? 

Barm. Eso, sí señora : y-es absolutamen¬ 
te necesario para mantener el orden e 
las cosas. 

Enriq. El desórdeu. ^ 

Barm. Qué entiendes tú de eso ,'chaTla- 
V tana? , ) 

jjEnriq. Para saber que cada uno busca sp 
bien estar, y no el del próximo, y que 
yo debo buscar el mío , y no el vues* 
tro, no es menester estudiar Filosofía. 

Á buena cuenta, si vos supierais quk 
habíais de perder en un negocio de vues¬ 
tro comercip, no os meteríais en él, 
por mantener ese buen orden. Y en fin, 
yo seré la primera que aconseje á Faus- 
tinita, que no se case a disgusto. Si se¬ 
ñor, yo , yo ; y tomadlo como quisie¬ 
reis. Sacrificar á la criatura por un an¬ 
tojo: eso no es razón. Si fuera nacida, 
como dicen, en las malvas , se pudiera 
sufrir el disparate; pero siendo mas ¡lus¬ 
tre, y mas hacendada que él, no señor; 
debe Vm. casarla á su gusto; que si ella 
muere consumida ^ su madre no ha de 
volver á parirla. 

Barm. Vaya , .Enriqueta, no quieras so¬ 
focarme. 

Enriq. Pues daos á la razón. 

Barm. He empeñado ya mi palabra. 

Enriq. Gomo deesas-se dan hoy , y se 
quebrantan mañana sin tanto motivo. 

Y al cabo , mas regular será que vos 
faltéis á vuestra palabra, que ella á la 
suya. 

Barm. Pues ha dado alguna? 

Enriq. Sfseñor , vaya: se la ha dado de 
casamiento ú un muchacho como unas 
perlas. 

Barm . Qué es lo que dices? te burlas? de 
casamiento ? Y á quién? 

Enriq. Hétele por donde asoma. ( Miran¬ 
do , y señalando hacia la izquierda.) 

Barm. Tú estás loca. Jenw il? 

Énri'q. Jenwal: qué , es mala elección? 

Barm. Si tal supiera.... 

Enriq . Malo, que no le ha gustado, ap. 


ESCENA VI. 
Jenwal , y los dichos. 


Barm. Ven acá , Jenwal , (Corriert 
encontrar á Jenwal , y sacándolo 
escena ) dime la verdad : ¿es ciertj 
amas á Faustina? 

Jenw. Ella se ha declarado á su padf 
Barm. Responde. 

Jenw. Yo.... Señor.... 

Enriq. Á qué es mascar í No lo 
oido ? Se quieren , se quieren.... 
Jenw. Pero no creáis que hayamos tu 
do la virtud. He respetado siéxnp r ‘ 
Barm. Calla, calla : no me irrites 
con tu hipocresía. ¿Es este el pa£ 
das á mis beneficios? Es esta la 1 
pensa de haberte recibido en mi 
haberte dado mi confianza , y 
como á hijo? Poner los ojos en ‘ 
na , seducir su inocencia.... 

Jenw. No fue tanta mi maldad. La a ^ 
os lo confieso; P er ^_d u ® queríais <! 
ciera, viendo las gracias de baus 
Enriq. Tiene razón. 

Jenw. Será capaz el hombre mas inS e 
de conocer sus virtudes , sin qu e 
poseerlas? 

Enriq. Tiene razón. 

Barm. Has olvidado quién eres? 
JenvPUn pobre , es verdad. 

Barm. Y un pobre, ha de tener la 
de.... ni aun mirar á una n* Iia 
-i cien mil guineas de dote? 

Enriq. También tiene razón. 

Jenw. Conozco que es un crimen e 
época. Cerciorado de esta velL g0 
quise aventurarme al delito de - 
la posesión de Faustina , y me f ^ 
desearla interiormente. En esto ñ 
vio os hice ? 

Enriq , Tiene razón. 

Barm. Calla tú. > 2 o 

Enriq. Pues tiene razón: tiene f 
sois un hombre de conciencia» 
escrúpulo, es verdad? como q 11 ^ 
negociante. Pues que os pong a 
soro á tiro, por unos dias , fi* 1 . 
siento ea morir celibata , q ue * ¡¡¡ 
á fe mia , si subiendo que p° 






llQ Pellín • Jenw al y Faustino , 

«o ¿e il ? ,n ? ue el amo lo conozca, 


^ l e TfA . lue el a mo lo conozca, 

>. dL eTotro 61 ^ en ° r esc ^Pul¿ 

‘«ro tres afió, h pobri! ’ <I ' !e le «¡ene 
Nrle y decían ’ Y “ contema con 
Nera.i V a vá dT S " Capote: quie ' n 
“"«s el sefiL i ’ d 11 ue tlen « oí» ra- 
Nhj un ame ^ Gllwa ¡ , y tice ha obrado 
Sos en p, a r ¿1 que l,oy dia > ha - 

«e lino ._P lata ■> el que pasa por cerca 
. Una vina acalorado , y tan sin i- 

H P " humedecer ,a \LTno\Z; 

jlljda ° ’ Sera P° r< I ue 1* acecha ®1 

t 9 í* Pues P orí l ue 110 cayga en esa ten 
X, ’_ S1 el S uarda se descuida, toma- 
M ¿X° r JenwaI su atI1J o 5 é irá con 
^ tra P a ne. 

X * n S ra »de es nú delito ? 
señor. 
y* de veras eso? 

■ V, *^agradezca , que por su temeri- 
é Sol ° le ha s° e »viar adonde no le dé 
o. mucho tiempo. 

¿J$*q ü ‘ POr ciert0 ’ env *arle á la Norue- 
ñA¿ no e s la cosa para menos. 

J ( \ señor.... 

0h° me moleste mas el canalla. 

|A?. p ’ í l Ue ñero golpe! 

BjPad.? n ^ Ue ba íle saiír de casa , no es 

M £ a el 
y?, p e| momento. 

V*> y on len ’ loS dos saIdre mos á una 
A /A 01 * una puerta. 

A A > por qué ? 

me dé la tentación de 

> adonrf 6 V ° S 5 y me enviei * en 
C,T a f UO me dé la luna. Lo 
C'W a,:alcabo ’ el señor Dar! 

de P f! eZa ya 3 chocll ear, y tieile 

\^y hacerse dentro deboco insu! 

Í ,fc fie S °, b ^, ado insolente, con las Jas 

!>o, e d o adü - Pe ™ voy, voy, 
capaz de hacerlo co* 


ESCENA VIÍ. 

Jenwal , poco después Smirn. 


na- 

f0 “/ 

•A 


¡§¿y noJT? de hacerI ° cc ™uf' 

ÉnÍ Í fiallar quien gobiM 


Jenw. Es creible que sea tan abatida la vir¬ 
tud, quando no va acompañada del lus- 
la riqueza! Resolvamos : no hay 
recurso que humillar la frente al 
obedecer á Darmont. Sí: dé- 

. Ase « d ' ela ' 

pJal y (¿n ac>0 de P“ nir *?«-' 

Smir. Adonde vas, atolondrado? 

Jenw. Que se yo. 

Queriéndose desprender de Smirn. 

Smir. Aguarda {Deteniéndole). 

?n 6 / V le v e<> estampado 

miradas ? que desesperación la 
que manifiesta el ayre todo de tu per¬ 
sona ? ( Deteniéndole con enojo.) P 
Espérate , y desvanece mi duda. O u é 
tienes? v 

Jenw. Déxame. í •. > ’ 

Smir Qué te sucede ahora? Te ha decla¬ 
rado Faustino la guerra? Hay zeios? 
le ña jugado alguna morisqueta de las 
que suelen todas? 

Jenw. Ay, amigo! {Dejándose caer en 
sus brazos.) ella se casa. 

Smir. Dios la dé sucesión muy dilatada. 

Jenw. Ya perdí á Faustlna para siempre. 
Penetrado de dolor. 

Smir. Vaya con los diablos, y q„e te 
vuelva el juicio que te tenia quitado. 

Asi como asi , nunca gana mas el hom¬ 
bre , que el dia que las .pierde. 

Jenw. Que tal digas? 

Smir Así lo siento. Son falsas, !0 n mu- 
i dables , son caprichosas , sou sober- 


rvK 1 *’- 

ÍSfjNa d os vZ' 1 e .V J ° f°. rzad °) que Jenw. No todas no. 

¿4°^ lue lo sferito** per'o'desef h*k" me j° r renie 6 0: (Aseándose) 

'¡fe r¿"Sr e,,as de 

^ Je 7%LT 


su modestia, 





su virtud,... 

Smir, Es sospechoso tu informe. Estás apa¬ 
sionado. 

Jenw. No has conocido en ella estas pren» 
das ? 

Smir. No la traté tan á fondo. 

Jenw. Quién hay que no las admire, y las 
aplauda? 

Smir. Una muger con esas prendas ! Ya 
puedes decir que hallaste la quadratura 
del círculo. Pero constancia , Dios la 
dé : no es verdad ? Al fin te plantó con 
mucho juicio, con muchfrmodestia, mr 
virtud. 

Jenw. No hagas esa injusticia á su firme¬ 
za. Su padre es quien la casa. 

Smir. Y por qué el vejestorio no dexa 
que la case el Cura? Estoy tan mal, con 
que estos paires se metan á casamen¬ 
teros. Y quién es tu ribal ? Puede sa¬ 
berse? 

Jenw. Vangrey. 

Smir. Quando la falte sucesión, no la faN 
lárán latines. 

Jenw. Ella será infeliz. 

Smir. Pues .no lo seas tú por ser tan 
fátuo. 

Jenw. Aun mas que mi desgracia, siento 
la que amenaza a Faustina. 

Smir. Cuenta , no te suceda lo que k Mi- 
ladi Tamer , que la mataron los cuida¬ 
dos agenos.^Tú fuiste un necio, y Dar- 
010 * 11 hace lo que debe, en no casar a su 
hija con un pobre trompeta. Si tú hu¬ 
bieras reflexionado, que de tí a Fausti¬ 
na hay la distancia del que tiene , al 
que no tiene , no te sucediera hoy ese 
chasco. La pobreza se ha declarado ya 
enfermedad contagióla , y es menester 
huir de ella , señor Jenwal. 

Jenw i Aun por eso Darmont me ha despe¬ 
dido de su casa. 

Smir. No lo creí tan cuerdo. 


El triunfo del Amor y la Amistad , ^ 

|*¿tro estilo, pues se ha empeñado 
* rirse sin otra enfermedad , que » a 
dumbre de haber naufragado un 
con algunps intereses suyos. De 111 
que ha sido igual vuestra n e 
pues tan loco es el que deposita 
licidad en el mar , como en I a 
y tan loco el que quiere morirse) P 
’ pierde una muger , como el °r Á 
| ferina , por haber perdido una f 
ksus bienes. 

JenwT Tú no has amado. 

Smir. No fui tan insensato : harta 
cia tenia con ser pobre , si® 
la de enamorado. En fin , Seo 15 
wal , usted ha quedado freS c< V 
dama , y sin acomodo. Pero I 
que. le queda un verdadero anj ji 




lo suplirá todo./ liTu^cres hay - 
Yque no faltara alguna que lu 
Win. perder el poco juicio que 
/da , para darle después el E 
/acostumbran. Fuego en todas »? „ 
■"Thdlias una colocación a tu g l * 
el supuesto de que mi tio \ 
ne , dispondrás de mi sueldo ^ 
tan ; pero mira que no estires f’L 
pierna , que no es tan larga 1* ^ 
como creen muchos. Digo todo ¿ 
la condición de que no me ande s 
do pucheros por Faustina ; p° .* 
tonces.... Corre b dar cuenta de 
papeles a Darmont, que yo te 
casa. • , 

Jenw. Oh, generoso Smirn ! con *» 
dré pagarte.... 

Smir. Con no acordarte mas de 
y con crear que si estuviera e» 1 ^ 
coronaria tu fortuna.... 

Jenw. Cómo ? 

Smir. Casan .lote con ella. 


fenw. Tú lo aplaudes? 
Smir. No : pero hizo bien. 


Jenw. Yo he sacrificado mi salud por los 
aumentos de su casa. 

Smir. Quizá porque no le des otros , te 
despide. Hace bien^VayáT?Téabemos, que' 
yo he abandonado a mi tio un momento 
por venir á verte, y pue lo hacerle tal- 


# 


ACTO II 

ESCENA PRlM E,t 
Jenwal y Faustino* 


•por venir a verte, y pue 
ta. Es tan fatuo como tú, aunque por 


Jenw. Faustina. _ 

FuusU Jen wal. {A un tt&tnp 








'? e nvj, a £ nc0 ' nt} 'arse .) Jenival y Fau'stina. 

siempre -(*»«- Fa ::¿zn¡\r “«»<* =“■«* 

»¡ -1 Cá ™? «per, . ¿>«™.’ZpeZol P0C ° ,raba¡ °- 


•¡ no „ . oí «Pera , ¡ nfa ,. í«. Empecemos. aD ’ , °- 

$ Ia 
<r r r 1 --p-o ¿ra pop 


|f •"No l m T¿« / ? ‘u S P 
POM! ^grimas 


'!?” «ealoradL de’"„l,r ene ’' 1 « <«- 
fe’/ h “ dispuesto 

itrCF»»^ 

ace'? ’ despecho.) 

P?TetL£f* enÍénd0le «* - 

briqueta viene. A Dios ¿ rv 

ks?; ( ?'* n, * u "&¿£Z 

C" e ‘: a,l ° * s “*4 

"turada! (Cae desmayada.) 


ESCENA II. 


tuvicimaez < 

infartacion ^ ia 

»^i^r d /rs 

Sí , sí. 

ca/o‘ 8 . £Xadn0S ahüra dc volantes y ¡ a . 
tá^infartada 1 ' e y d s U ¡ da „ e f ta s . al, S re '*• 

fej" me 1 “ ed » «$*., s ¡„ «. 

Pang. Decídme^'p’áastda/ 0 ^ 6u f onaáa -) 
fo'/ en la 

ia traqui-artei-ia? lastimada 

Q ué diablos queréis oue nc r 

^V°Co“ ien f de ^ 

^res °;‘pírd; me- 

? - - - - radas. ^ P d S s e descubren infar- 

B Tenwal’ ^con^" 3 ' Ve ° SaIir de ring' En lo CU concI ”s¡on..é.. 

L -¿v-íes “i - ¿n.’ 

Zr7 e L: UPUS e '-oo'pu^n y y :i 

Darrn. Sí, sí. 

^ Pues entonces ^"S¡3§& > 
a la empiema. 1 XM* UlfJr 

Darm. Sí, sí. 

Yo digo q Ue no n/k 
que es una nn • * no : ‘Jae aun- 

un poquillo an-iéfT maravi ^° s a, es 

¿""V ••■• • < ¿ÜI-óE 

Canario» 

faust. Que' ¡ n f e ]i 2 soy.» Permitid n „ 
retire, ^ A c +*wud que me- 


^angre^Ed P % C ° despue * 

■ grey, Eduardo y Jacobo. 


, lr q«á ha sido Sinn f 7 qUC 
> dixe yo. f®* !. m PU ¿ S0S es- 
d e mi amo v !? El car ' 

. tienen l a cu h> a * £ r f íe de Va »~ 

N, pues por ‘el ^ 10 r i ! h n,ucha - 
I? que les lia t n °mbre q Ue 
[‘oriJ hd de costar caro si 
f r, ta no vuelve : el caso * ’ 
en¡ r, v si la es, que 

' üb "¡<í todo él n-T así> 

pero rr*» • a J°* Dicho , y 
lo. ; 8 rac taa a Dios que va 


hn(\[ cr - ue <-- 

,; y\ílf’ que cu erno! L,. 

I^tod-^ adentr “. «lúe lie- 

| ^inaV 50 ’ £nrií l uet a? Qué tii. 





to 

Barm. Sí , sí, Faustina. . 

Oyes: (A Enriqueta .) sí esiq 
observas que la acomete algún asfixi ...• 
Enriq. Ya escampa. 

Barm* Asfi-qué, Vangrey „ ríxnt .p ó 

B^Sf, sí: asfixia.. Vaya que es un 
pozo de sabiduría mi yerno. 

Vana. La darás á oler una pluma que¬ 
mada de gallina , ó el alcali volati s 
y si no vuelve con eso , hazla unas 
cosquillas en las plantas. , 

Enriq. Quedamos enteradas. Se dara ma¬ 
yor naranjo! 

y ana. Piensas que me chanceo? Pues oye 
lo que dice Galeno en la pagina roa. 
Enriq. Para eso estamos. ( Parte C ° n 

W&r™ los, afons- 
mos de. Hipócrates , y lo veras bien 
claro.. . , ^ 

Darm. Qué Hipócrates , m que Galeno. 

Si vos conocierais la enfermedad <*> 

la niña^íf*. ... -ug 

Vana. Queríais que se me ocultara, • 

m Quevos la habéis anunciado consorcio, 
su imaginación.... Oh! es muy vehe¬ 
mente en el sexó hermoso. 

Barm. Que no es eso. 

Vang. Aquel sonrosado de su cara: aquel 

centellear de ojos: aquel.... 

Barm. Qué centellas, ni que rayos, m 
que verengenas! "Si no es eso.. ^ 

Vana. Con solo mirar yo a un enfermo, 
quedo impuesto de su dolencia,‘por es¬ 
condida que sea. _ 

Tac. Eso mi padre , m. padre. ,E °tro 
J día no hizo, mas que ver pintada a 
mi jolina, y decir que eran vi- 
ruelas. 

Vang. Hombre, eso lo conoce qualquier 
albéytar. (Saca un criado el café , 1° 
pone sobre la mesa , y parte.) 
Edua. Sí, sí; y hablemos de lo que hoy 
nos interesa. Supongo que la boda esta 

del todo resuelta? 

Vang. Y ajustada , nemine discrepante. 
Barm. Algunos trabajillos hay. 
r nc. Ahora salimos con eso? 
irm . A la muchacha no parece que la 


El triunfo del Amor y la Amistad, . 

^ ir J gusta el matrimonio. ^ ^ f 


Vang . Cómo.... pues qué, 
bado? . 

Barm. Clarito me ha dicho , H 
quiere casarse. _ # 

Vang. Senatus hoc intelligit , M 
videt , etturnen vivitl Habéis * ¡r 
valor para oirlo, sin que.... OH 
pora ! oh mores ! 

Barm. No os dé pena , que ella 
sará V tres mas, . , 

Tac. Malo será que haya dicho q v f 
Barm. Toma, si se casará.. Pues J 
la horma de su zapato. Apura 0 
te soy yo mas, duro que el ba> 
un herrador. 

Jac. Eso mi padre. j 

Barm. Hoy mismo se ha de fot ,fP 
el contrato.. $ 

Edua. Bien hecho : toma: pues * _ 
de ser lo que ella quiera? Asa¬ 
las niñas han de hacer.... no > 
mas, está Vm ?. qué puede s < 




mas, esta v m x que tmenv ,, 
Nada. Sí :, se hará á las arm^j 


al cabo...» 


no.... ya ve Vm. , 

xo el otro. yo lo que se | 

estados, mudan costumbres..•• J 
fin y postre.... está Vm. ya ,’M 
Vang. Pero hombre , qué habef’yA 
do decir con toda esa arenga- 
yo , maldito si os he en ten» 
labra. 

Edua. Que debe casarse , p° r 
zones que he dicho. 

Vang . Y quáles son? 

Edua. Porque sí señor. p fl <F 

Vang. Amigo, es convincente. r 
á perorar ( á una quadra.) < 

Jac. Eso mi padre , mi P adl ’ e ^í 
Edua. Higo, iqé P arece <l ue 
mentó no tiene, réplica. 

Vang. Es un ingenioso exdra^. 
Barm. Qué animal será , q * e \ 0 9 
encontrado en el Espectac 
Naturaleza. „ 

Edua. Y qué es exórábul?- J* 
Vang . Conque no lo sabéis ^ r 1 
Ttfi sabréis tampoco , q ue 
Imas , dilemas, sonites , P^ £¿ P ¡ 
í cion , trascendencia del e ‘ jet*** 
Xdjferencias , precisiones 

Edua. No señor. 





Jmwal y 

Y % plZ e r e T á ad : b ~! a,l0S > a & «*» 

s abi 0 ? (Saca el **®j U COn todo ua 
y «*« *aMUul ,ad0 rf « *»<*««, 

/ a 0/1 C0 P«s : /ai ¿fexa 

*t«! e í" Vfa “ A "l * I a café. y****»' 
j'° Pernal haW^X/iTay " os ? trM 

la verdad. " a ^ a Atines: 

t a- e, De m0d ° y» »» b. eátudia- 
tudiÁf S ° : eSta Vm? P ero he es- 
Wa ™ q ,“u tr0 an ° S de re "*‘-«a, y te- 
dos “ br °f ’ y me j° r enquaderna- 
t¿ V m q 2 PUedS íenerIos el Señor : es- 
que Vo ‘ P ° rque ’ no le parezca á Vm. 
PeJ^' U1 \ cualquiera : está Vm? 
^u a l \ hombre, quién dice que.... 

; b 1 señor; y s ¡ vamos á ver ge - 


Qealrs^' ’ J 01 vamos a ver ce 

to a ‘"8 ,as - se verá quién lleva el ¡1 
b «el„r g “ a- Apuradamente, m ¡ v¡ f a _ 
■lúe e en ,,ls P ruk - Ahí están mil, 
* J W COaOCieron ‘- <l ue d ¡gan , que 
, c ¡a s • , n ? » 0 no SQ y a m¡go de jactan- 

est » vm? 


A- y 


qué tiene que ver eso..., 


"*9, C{ * _ - * 1 “'- '« C 9 U.... 

¡J« í>0efnr n0r : 7 ")* abUeI ° Se S radu<5 
í e ea,;! ’ en que sé y° qué, antes 
tylrto S -j Con Ia baronesa de Scroz. 
V ° con’ ° m / tÍ<5 el ^y to que tu- 

íé qué r qUe S¿ ^y q o Íén ’ SObre «O 
^¡(¡3, c ° sa : f sta Vm? y quando pa- 
iprimogénito.... 
y mbre 5 quién parid? 

Sra esf ar ° neSa ‘ Cuidad ° > < 1 «e no 

SS'vM? riüítí- 

*$"> pesLe'. ^ y ° he nacid ° en a| - 

^v|ria d rre,, 8 „r iasdispensaia 

. V . e , est udi' Padr !.’ 3hí d0,lde Vm * Ie 

' Ca > y híl* bl6n h3Sta 13 g ramá “ 

' i blera esíudiado mas : pe- 

í? qu e «e 0 ? ^° mo era rIco > n Q qui- 

4 ^m? quebrara mas la cabeza: es-' 
n 8 *taba . ™ a ’ bizo bieu » «o lo ne- 
T Je estnH- a q , darse maios ratos? 
So e s ^ JeU ° S pobres * Vo me he 
> ’ y á bien que 

Nu e °I°*:juradamente.... pues.... 
e dixo mt padre; que estu- 


Faustirta. x 

d;en los plebeyos, que tií eres noble 
por todos quatro costado^ , y no de¬ 
bes denigrar á tu familia , siguiendo 
la carrera de las letras; en sabiendo 
manejar un birlocho con caballos , y 
chasquear el látigo á izquierda y á de¬ 
recha con destreza , ya sabes lo que 
te corresponde. Eh: ahí lo tiene Vm. 

¿“*í.) cas ra20nes * ( Toma una copa y 

Fang. Hombre , sois r ¿ 

cho y derecho. I'Ogdgrafo he- 

Edua. Sí señor. 

f'ang Podéis hacer oposición á la cá- 
etira de analfabetos. 

Edua. Sí señor. 

Fa X S \^ é . 0 sacam °s en limpio de lo que 
charlasteis? ¿ Q u¡én os ha P nomb ; ad n 

vuestros abuelos , bisabuelos , ni ta¬ 
tarabuelos , para que salgáis con esas 
once de oveja? 

E t a -J° r S¡ , acaso : está Vm? Es que 
yo no me dexo pisar de nadie. Hom- 

copaTVa V ngre;? n C ‘ ega,Ue! Vaya 0Ira 

Vang. Bebed vos , que tendréis seco el 
paladar de lo que habéis hablado. 
Edua. Pues qué, pensabais que no soy 
hombre yo , para tenérmelas tiesas con 
la Reyna Tinaquila? 
an S' Tanaquila , hombre; no adulte¬ 
réis la historia. 

Edua. Qué mas da? Queréis que ten¬ 
ga yo en la una las cosas que me con¬ 
taba mi abuela? Aquella sí que sabia.... 
vaya , era papaz de estar hablando 
seis lloras sin escupir siquiera. 

Dann. Pues , amigo , vos habéis here¬ 
dado de ella esa gracia, porque tam¬ 
poco habéis escupido. 

Jac. Vaya, a la salud de Faustina.fita&e ) 
fSang. Es verdad , hombre : ( A Dar- 
mont. ) id á saber como está, que me 
tiene con gran cuidado. q 

Dann. Ya se conoce. 

Vang. Me ha trastornado de modo la 
tarabilla de Eduardo , que no me ha¬ 
bía acordado. 

Dann. y oy , yoy . ( PantJ por la 
guie r da.) ' 

Edua. Vaya , á ver si se-pail^T* tras- ‘ 

torno. ( Ofreciéndole una copa.) 

2* 
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Vang. No quiero mas : he bebido ya 
dos copas , y me expongo á que me 
llamen Tricongio , corno al Emperador 
Tiberio , si bebo la tercera. 

Edua. No está malo el reparillo. A ver, 
llamadme á mí eso que dixisteis, mien¬ 
tras saludo á esta pobre (Tomando 
otra copa de la salvilla.) que se ha¬ 
lla aquí desayrada. 

Vang. Sois un lindo par de beodos. 

jac. De qué, Vangrey? 

Vang. De beodos , -de biberlos : según 
se ve , ni aun habéis saludado á Ana- 
creonte. ' 

Edua. Jesús , muchísimas veces. No era 
un Fabricante de cerbeza? 

Vang. Qué Fabricante , ni que calaba¬ 
za! si fue un poeta griego. Vaya, que 
sois la afrenta de la nobleza, por vues¬ 
tra ignorancia. 

Edua. Vaya {Toma otra copa y bebe.) y 
qué decía ese Caballero? 

Vang. Que soy mas qüadrúpedo que Vms. 
en quererles comunicar mis conocimien¬ 
tos universales. 

Edua. Oygan : conque gso quiere decir 
beodos? Me alegro de saberlo. En la 
primera ocasión se lo espeto a mi pa¬ 
dre , y me tienen por consumado en 
la lengua griega, como sucede á mu¬ 
chos. Verá Vm. qué parados les de¬ 
soí ya se ve , como que no esperan 
de mí tai. cosa. Pues digo , mi mamá, 
mi mamá , qué aturdida quedará quan- 
do yo la encaxe de buenas á prime¬ 
ras : Vm. es un beodo: y.... cómo es 
Jo otro? Por vida de.... calla: ya di 
con ello : trescongos : sí , eso es: ten¬ 
go una feliz memoria. Apuesto á que 
no ha oído esas cosas , después de ha¬ 
ber parido veinte y siete. 

Jac. Eso mi padre, mi padre. 

Vang. También ha parido vuestro pa¬ 
dre? No hay paciencia { .Levantándo¬ 
se con enfado.) para sufrir á estos 
Leucópigos. 

Edua. Ah , ah : cómo , Vangrey ? Ese 
término sí que es revesado. No hay 
remedio, chico, hemos de aprender el 
griego , porque si no , ya est ^ visto, 
ni uno puede lucir en las tertulias, 
• ni pasar por sabio. 
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Vang. No hay quien os sufra. — 


mas ucwcuaucs , . 

cias Cicerón, Quintiliano , Demóst* 
y Longino. p 

Edua. Quién? el vlgotazos , que P 
tan en la Pasión ? Ya , ya. ¡j 
Vang. Tómate esa : por dónde se ( 
el niño. Jj 

Edua. Vaya , venid acá , y hablar* 
un poco de Faustino. ji 

Vang . Dígole á Vm. que no quiero, 1 
no quiero. ¿A 

Edua. Ola, no sabia ycr, que taO» 
los Señores sabios eran insolentes. 
que no quiero , eh ? Vea Vm. un» ^ 
presión , que si la dixera yó , P 3 ' 3 , 
ria por desvergüenza ; y en un , 
bio dirán que es filosofía. Pues c ^¡ 
migo no será, está Vm? porque J 
muy hombre yo pax*a sufrir dema^j 
y si es menester , sabré.... está y 
pues no hace mucho tiempo, que F f) 
menos que esto.... digo, digo. V 
nada menos que sobrino de un J 
toma , y qué ? la fortuna , que s 
bfimos en el Vaüxhall , y se juntó F 
cha gente; que si no.... bonito 6^ 
tengo yo para dexar que me p^. 
está Vid? Yo soy tan macho como 
Vang. Y uil tanto mas. ^ 

Edua. Y-aunque no me han enseña»^ 
jugar la espada , porque no se ¿ 
cansara el brazo , diré dos de¡> ( f 
güenzas al lucero del alba ; que J 
me lo han enseñado , y lo sé by 
tan bien como qualquier sabio del 
Está Vm ? Y si llega la ocasi 0 ^ 
está Vm? nos veremos, y se S J 
quién es cada uno. Sí Señor: 
cabo, si yo soy un ignorante P°\j 
estudié latín , Vm. es un D* V 
los pies á la cabeza. (Parte dZf 


no es 
de los pies 
Vang. Y que este coma pan á ma' t)! 




Oh! qué bien dixo el satírico J uV ^ 
Si fortuna volet , fes de 

Cónsul: J 

Si volet haec eadem, fies de C 01 
Rector. „ 

Jac. Ha dicho muy bien , sí 
Vang. Otro que tal. 

Jac. Y agradezca Vm. i que ha 
en griego las picardías que n aí 





■i Ue si no.... ya . .. ./«*«## Faustina, 

V r ' : 9'K si nosotros «ornó,™ - m¡ • pa ‘ Y P°r qué sufriste!, su insolencia* 

V es n„ rinoceronte (PaT^ ^ ™ d '™°" -n la pi do- 

5?“*' 'í“??-. P r “ «* ¿fa- 


^ Ufi grey ■ 


escena ih. 


K y FuJtinaT y d EnrT /^C* 0 **’ 

Qfl S‘ Cómo rinoceronte* moccum",! 
gonzado. A mí ? oso d «sve: 


. x cxu eii el 

discurso qué dé á la prensa, les he 
de poner como merecen. Y si no , me¬ 
jor será dexarles ; pues como dice el 
tristísimo Poeta; 

-. mocoso desverS quoties peccant homines , sua 

^radnFltTA este dicta do, que m fulmina mittat 

que le co,tlTrt,í D ad ye ‘’- POr seña * ««0?“° tem / ore inermU «*• 

cada K rft A ** * padre c,en guineas Fang. Oh , Señor¡ q “ e , damos enteradas, 
cátedra f" "T*’ desdrdenf *' ha m<,di &udo 

-, A a' 4 °a. aUVÍada “ 

*l7 m ost\Z mereCeS tÚ “ 5 " ! '° «« 

gü'’ J. m¡ ! >adre le había ptestedoali ^y"fio 'rimT 8 ”™ ,Ue “ ¡ *' cabalI ° tro ' 
l? a "A™ & la eit IZ isr*. »* «. 


guii r — r ™/«wia prestado al- 

«r a por m r ° i 3 ™ I - nie di<5 la cáte ’ 
d e P ° r mas benemérito , como se pue¬ 
do 1 Cn e í U t c 1 '° ’ que ten S° fir ^a- 
¿b A SU P un0 ‘ Sl señor •• sépalo Vm.j 
f**roZ qU ¡ e M eSC T nbld a< * uel ^rado de 
£ a de Ia Le H«lacion Anglicana, 
<W . ?uemd poco después - por <5r- 
br ad 0 UP n- ,JOr * Y d,! bínente, fui'nom- 

?0, /u e ^! reCt ° r dd Cuer P° Pilotage: 
w.iUe aunque no «¿ „na b , 


■'.y. .. conmoción , al re¬ 

cibir aquella formidable lanzada en el 
P° r <i uie, > d ‘M el Mantua, 10 ; 
,lla tremen*; uterogue revulsa 

. Ze‘rnae Cmae ' 

Sa Z'l Y ,i q “ e ” “ n . hombre >an profun- 
do le llamasen rinoceronte! 

No me lo recordéis, porque se 
me exálta la bilis ; y á no hacerme 

vr:? » sa 5 la de memoria las SrfMrü “i? 9 , f® que estaban Poseídos de una 

• d a j°deau , y toda la historia atiras completa acratoposia.... 

A ™* Montano? ^ £agra - ^ Alía va esa. 

j^-uesasyoces? tlpS V "'’ y ** dKir 

^a«^. No lo sabéis? 

JDarm. No señor. 

Fang. Pues , hombre, yo tampoco. Pe- 
ro dexad , q Ue y 0 repasaré una apun¬ 
tación que tengo de voces griegas, con 
su significado al canto , y lo sabremos. 

ESCENA IV. 

i’^ee ~ ,,J « tenido valor de ih m ., rno dlc *¡ os i y Jenvíal con una carta. 

SS Ünte J ignora,mudo, o” Alma ’ Jenwal. {Al oido á J£n- 

asno > y aun c -melln^ me ^/^ f u ^ ta C, M un placer extraordina 

S ..^^ceronte ? élo es V } Aun ^ ^ ido? 

^ayor animal de i» UU /,? Ue Enriq. Di 8I m u i ai i con mil diablos. 

a re P líbiica Todavía estás en esta casa? Ha- 

jY j*. lúe no m ; enre> ' blé y° con el torno , ó con las monjas? 

fie de •;aU,T V “ - ^ «“ '• 

£ es ase guro.... /e«ot. Paciencia. Estuve dexando corrien- 


^Uh, a "Z e H n ° ^ UM ‘ P^™" 6 * 

^ ’ sa ^ la de memoria las Sátiras 

Ia la historia sagra- 
taño. ° 

> He‘51 07 ’ "i" qUÍén SOn esas voces? 

N» d. Ñ? r , ve,nte y lres uup¡- 

&nas df la f"’- y ‘ 5 “ aren,a y siete 

’ Ce ? tVÍfa e*Tce S ntr¡: 
Pue« eSüS moc( !i os sin crianza. 


> (Jo\ S P01 ' -i u<í? 

■•’f-,;; '-aloe de llamarme 
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tes los libros de asientos , y demás 
correspondencias , para haceros entre¬ 
ga de todo , antes de marcharme. En 
fin, estuve sirviéndoos, mas que pensáis. 
Darm. Ni por esas; que á mí no me ha¬ 
cen fuerza tus candongas. 

Enriq. Habrá viejo mas Pilatos! ap. 
Jenw., Esta carta (Dándole la carta y 
abriéndola Darmont. ) acaba dé envia¬ 
ros Qutnfer. Pobre Faustina! que este 
golpe va á coronar tus quebrantos y 
los mios. a p % 

Faust. Enriqueta , quál me traspasan 
las doloridas miradas de Jenwal! Có¬ 
mo tiene retratada su pena en el sem¬ 
blante ! 

Vang. Qué «s eso Jenwal? te ha des¬ 
pedido Darmont? 

Jenvo. Sí señor. 

Vang. Y por qué? 

Jenw. No le habré servido bien. 

Vang. Por eso no te aflijas, que en ca¬ 
sándome'yo con Faustina , te recibi¬ 
ré por Mayordomo. 

Darm. Qué golpe tan atroz ! ( Dexan - 
do de leer con abatimiento.) 

Jen-jj. Mediante que no es aun pública 
vuestra, desgracia , voy á cobrar dos 
letras , que cumplieron ayer , para 
asegurar vuestra opinión si fuere da¬ 
ble* * Fyi'd -' Parte. 

Vang. Qué es eso de desgracia, Darmont? 
Darm. Que mi quiebra es infalible ya. 
El paquebot, que envié ; de mi cuen¬ 
ta á la Jamayca , se ha perdido , con 
la mayor parte de tripulación y p a . 
sageros. 

Faust. Buen Dios! 

Vang. Esto es malo ; pues habrá nau¬ 
fragado también el dote de Faustina. 
No , en todo caso , veamos cómo ase¬ 
gurar el capital que tengo en su po¬ 
der, ya que se lleve el diablo las ga¬ 
nancias. 

Darm. Solo me queda el consuelo , de 
que vos reparareis mi infortunio, fran¬ 
queándome lo necesario para cubrir 
esta quiebra. 

Vang. Vade retro ; el diablo me lo 
mandaba. 

Enriq. Pobre amo mió ! 

Vang. Oh, quién tuviera hoy las rique- 


' , y d 

zas de Creso, los tesoros de Darío» 1 
poder de Salomón, para redimir v ¡, 
tro impensado quebranto : pero , 3 
go: non omnia possumus omnes- 
Enriq. Dinero, dinero se necesita 3tl 
no latines. AK I 

Vang. Idem est , quod idem ualeU ¡j | 

É Pues si tú hubieras D ltl [t >‘ 
o, sabrías que no hay l 1 
,3 precioso que el de la 3 ^ ( 
ta os ofrezco , usque ad 
la voluble Dios^j^in^^ííí 
idal que ofrecero^ SL "bien» 

la desgracia nó.és tan “oz coro® ^ 

rece : pues manejándoos á estU 0 ^ 
comercio, podéis quedar mas ric°>^ 
antes de la quiebra. , e jJ 

Darm. Yo no puedo acomodarme 3 
vileza. ^ jjí 

Vang . Cómo vileza ? Eso es ultyaj^jfl 
leyes que lo autorizan. En dicjjj.,^ 
vos , he quebrado : no tengo ci’^ | 
ni fondos , y mis deudas asciend e a 
tanto, laus Deo : vos quedáis 
to de culpa y pena , y vuestros 3 ° 
dores sin apelación. 

Darm. Y si la quiebra es aparente? 
Vang. Oh! ya saben muy bien las Fytt 1 
la integridad y conciencia del cpm e !^i' 
y si no, védse la fe que hace en lo fi ^ 
bunales una demanda suya , c ° $ 
qualquiera de sus deudores. ^J 
ciéndolo su libro de caxa, qued 3 yt 
bada la deuda sin otro documenté' 
ro repito , que ya saben nuestr 3 *¡jr 
yes, que está vinculada la i nte ^m 
en los Comerciantes, como la & 
dad en los Escribanos; y así, ü i)( i ■ 
te mí , de que doy fe , tiene 
es no es de mas fuerza , que 
sas infalibles. En suma > vos . 
el caudal que os queda , llam 30 ^ •, 
ca rota, y gozad del abrigo d e 
yes , que á bien que : o/nnia ,-i 

J iabe nt. , ¿e" 

Darm T Oh qué afrenta! Qué dirá» 1 

los hombres? '¡¡M 
Vang. Integer vitae , scelerisqu e P^ c . h 
Non eget mauris jaculis » a i? ( ) 
dixo el sentencioso Horacio : 


sentencioso Horacio • - 
tiene la cola de paja, no debe 
fuego. 









W y Jenwal y 

COn vuestros Corrom P i da el alma 

^<T a lrT neS: y ^ « « P¡da 
'"«éhathl/sTerev'" v!per!na 

'C* V 13 metempsí - 

V'n-" e -™¡anda. 

?, 0e animó en otro '. spirit “ es al mismo 
!Sula. ( «modo eTra/o») Te 1 " 1 " < ¡ a ‘ 

‘neo, como quien no dice Vado 8 ’ laS 
an despacio» Amigo Darmont «o- 
austina, no ha y que afligirse; "que 
aunque es tan poco lo que puedo, 9 lo 
picare en alivio de vuestra desgra- 
^ s ;i_ P 5 ra ivT deSmentÍr aqneI decantado 
*• la amlsfad: 0 ' 1 ’ “ ***** 

onec eiis felix, inultos numerabis 
amicof , 

empora si fuerintnubila.solus eris. 
ESCENA V. '}£* 
fatn 

° n *,Faustina , Enriqueta , y Jenwal. 
H. A 

8 U S ¡* ^ nda con mil demonios. Jesús, Je- 

h f^ a q uiel1 tenga gusto de oir 
% ° ra te! 

9 a ? 1 se quedó mi pobre Faustinaí 
aH Va! llm °’ hi ^ a mia » que yo espero 
;\ . a,1 S r / e y nos sacará del apuro, 


Faustina. j $ 

Dann. Qué fuera de mí ahora , sin el 
auxilio de Vangrey? Estas mocosas ho 
saben precaver los accidentes. (Se sien¬ 
ta d su bufete , y empieza á ojear los 
libros.) 

Faust. Desventurada! Cada instante aleja 
mas la fortuna el remedio de mi dolor. 
Ya esperaba disuadir á mi padre de su 
resolución ; pero ya no será dable , si 
Vangrey enmienda con sus caudales“el 
infort uni ° de esta casa> Nq debo 

r ser ^ 

tal hicíen ??<, i jenwal mismo, si 
1 niciera. Es demasiado noble *„ \i 

rna, para aprobar en mí tan horrorosa 
VjH^htu d^a nuestro bienhecho AT.e he 
hay rSed 


’/iq A v J sacara del apuro. 
ti V A mi me saquen las muelas si tal 

ÍK ‘ 


b 11 dP Ue Sabes ? E stos sabios no gus- 
h%¡nVf SUenen sus liberalidades. Si 
\ Uíla le muestra.... 

jEAtó r tá en alivi ° vues tro mi vi- 
° sufra 7 UeStra opinion > y mas que 
Á}Cf * ete . rnament e el suplicio de 
\J e a quien aborrezco. 

V^quí teneis cobradas las dos letras: 
»V* el , totaI q«é debe existir en 
i «ste (lI poder > de vanos particulares; 
i u n a ‘ qUe re almente existe (Dúndo- 

í^cioaJl^ 010 ! 1 ' ) . hoy * se g uu las 
k v ere¡ s ^ 0S libros * Cotejadlas, 
tl’tquí 5 81 el a l ca,lce es el que resul- 
¿ libro Contra vos, mientras voy por 
t Vé n J aestro , q ue está en mi quar- 
Na. ¿ase Vm * con disimulo , Enri- 
^ v } Parte. 


- Q— * iU U « UUCbl tU L) 

perdidopara*stSmp r e ; no hay rlfiifedio 
Jenw. Aquí está ya, Señor: y veo que re¬ 
sulta de el el alcance mismo que os he 
dado Consolaos; pues aunque vuestra 
perdida es grande , no creo necesario 
dar al publico la quiebra , y perder 
vagstrp c oncept :& Vangrey no'ha de es¬ 
trecharos al pagft de su capital , yendo 
a unirse a vuestra hija : para cubrir el 
total , que debe obrar en vuestro po¬ 
der , de algunos particulares, y satis¬ 
facer las letras ya aceptadas , con me¬ 
nos de cien mil libras que busquéis ba- 
xo qualquier pretexto, entre vuestros 
í amigos , podéis ocultar este fracaso, 
i sm interrumpir vuestro giro. Lo que 
importa es , no retardar el remedio, 
pues si se trasciende vuestra quiebra, 

| no hallareis en el comercio quien os 
i preste una guinea. Nada de lo que pu¬ 
sisteis á mi cargo está por concluir: to¬ 
do os lo dexo claro y corriente, que no 
as corta ventaja en el infortunio actual. 
Le siento quiza tanto como vos: y le 
siento mas porque no está en mi mano 
el remediarle. Acaso no me creereis* 
pero el tiempo acreditará tal vez esta 
verdad , mostrando la pureza de mis 
■SSaiigii entos^ A Dioü, amable Faustina: 
no tengo que recordaros vuestro deber, 
pues siempre la virtud regló vuestra 
conducta. Cometí en amaros un crimen, 
y ya me le castiga el destino , separán¬ 
dome de una casa , que fue el asilo de 
mi horfanJadf el escudo de mis desgra¬ 
nas , y el lugar de mi descanso. Me 







1 ^ . El triunfo del Amor y la Amistad, 

r*Ieja de mi segundo padre, y me apar- Farm. Qué traes tú? 
par« siempre de “ ' 


, - . . - VOS, que erais; mi 

único bien y mi delicia: pudiera dar¬ 
me acaso mayor pena ? Perdonadme es¬ 
ta confusión, señor: amé á Faustina, 
porque estuvo en mí el amarla; pero 
no lo estuvo el nacer Soberano de la 
tierra , para poner á sus pies la Re|l 
| diadem a! Compadecedme en lo interior 

w "cie vuestra alma en vez de maldecir mi 
memoria : y vivid asegurados , de que 
en quanto mi situación lo permitiere 
os acreditará su gratitud , su amor y 
su respeto el desgraciado Jenwal. (Par¬ 
te penetrado de dolor.) ^ 

Fausto -Jenwal, Jenwal. ( Arrebatada 4;e 
su sentimiento , corre á detenerle.) 

Darm. Qué haces loca? Querrás tal vez 
ir en su busca? 

Faust. No señor: pero no puedo menos 
de sentir el verle salir tan ignominio¬ 
samente de esta casa. No merecían este 
pago sus desvelos. % 

Farm. Sí , no se delvélaha mal el caria- 
11a; y si yo me descuido.... 

Faust. Quánto agraviáis su juicio , y su 
modestia! Es pobre, y ese es su delito. 

Darm. Tú eres una mocosa, y no conoces 
al mundo. Habrás quedado muy paga¬ 
da de su arenga, y aun te habrán en¬ 
ternecido sus promesas? Pues sabe, que 
rodo es apariencia: y que si yo no le 
hubiera despedido, se despidiera él al 
verme arruinado. 

Faust. No tal creáis, Padre mió. 

. Farm. Defiéndele, mentecata. Qué fácil¬ 
mente os alucina qualquier mozalvete, 
con quatro zalamerías ! Estarás tú muy 
creída, de que el trastuelo se moría 
por tí, eh? Por tu dote, es por quien 
se moría: seguro está, que él te vinie¬ 
ra á buscar , si te viera pobre. Verás, 
verás lo que tarda en enviar por su 
equipage , y los salarios que le debo. I 

ESCENA VI. 

Farmont , Faustina , y Enriqueta. 

Enriq. Pobre Jenwal! demasiado bien se 
ha portado, para lo que hizo con él el 
viejol 


Enriq. Viejo mas regañón que Va 1 '*'jj 
Farm. Ni camarera mas desverg 011 
que tú.... 

Enriq. Estáis insufrible. 

Farm. Di que quieres, ó vete; 1 
estoy para pláticas inútiles. 

Enriq. Jenwal Se marchó ahora. f 
Farm. A Dios gracias: qué tenert 0 ^ 
Enriq. Me encargó que os diga»^,! 1 
salario de quatro años , que tIf 
poder vuestro, y sus ganancias.' 1 ' t 
Farm. Qué te dixe yo? Lo ves? * ¡¡ 
quiero dársélo ahora: díselo: no <1 
Enriq. Pues: no lo digo? Sobre <r 
. hay quien os resista. . 

Farm. Bribonzuelo! Quando me 
ahogado.... 

Enriq. Qué estáis hablando? Si no 
Farm. Estrecharme así.... 

Enriq. Que no es eso, que no es & 
ya, que haréis perder la paciend 1 
mafldó del dia. Me encargó que 
ga, que os perdona sus salari° 5 
ganancias; y de mas á mas , os^ 
estas trescientas guineas, que le p 
cado de la herencia de su padt’ e ' 
por no atreverse á ofrecéroslo P í 
. co me dexaba á mí el encargo. P°. 
lio! las lágrimas se le saltaron ^ 
me ese dinero. 

Faust. Veis lo que tardó en enví 3 ’ 
sus salarios? 

Farm. Y qué sabemos si le rem o) 
conciencia, y ha querido.... 

Enriq. Habrá viejo mas maldito! 
Faust. Hasta qué punto queréis d c ’ 
al infelice? 

Farm. Pues no las tengo todas c °* 
Un muchacho pobre, desacom 0 ^ 9 


desprenderse á humo de pajas 
dinero.... Aquí hay gato encefj 
Inriq. Qué mascará el vinagre? ~ ^ 
rá aun de pencas para tomarlo* 


;> 

Stnir. 


ESCENA VII. 
Smirn , y los dichos . 


A vuestra disposición , ^ 
Señor Darmont, he sentido vues 
gracia: no por vos , la verdad» $ 






Pa« ,ne v¡ > 


p3s de vuestra ava* c - Pa « ar '»« cul- 
«eioii del h “la. Poner á d¡ 

,7 ? <e daría ‘ ca ,“ da ‘, sin sa . 

'rogarselo! Aun sal d albor otarse , jr 
5“' er e » mil negocio! " C °“° el diabl « 
7 S *°- En fin lo ,r“ anejados si “ ese 
Chü = Pero lo que • e ' U ° ’ Y a di- 

CJ 1 ‘'i* ■■eme3?arn¿' mPOr,aba «• í™ 
Cí'sT 3 ’ ra ’ Va ''geey.... 

dama? YornSbieT™ 0 ' 1-0 s ' ntí * Ma- 
’elde. Y bien , ™Í" C ° m “ da d » 

C'r sa ^ r> del^pnro?^ 16 ^ 

><.;rár^L: ,adaofredtí!p - 

^Ton VÍr Ie c ? nozco muy bien, 
an fatuo sois vos como él. Oué? 

! odf enU ° y Io sient0 así - Si os ] n l 

tas eo V ° - diSa ’ pacie,K ’ ia • como 
| Osas me incomodan á m / « te n- 

P e„V?. ga f la ’- Eaustinita , si oséa¬ 
lo sentirii - 0 ’ aCabamos de vernos. 
men T 2, mV poco ’ Y Y» I» sen- 

Ngerel ca^ 6 ^ me gUsía vIs5_ 
^ro 8 T * , Casadas » y mas del mérito 

j» poco N ^ 1S . para mí porque ha- 
¿ Quinto agradec?eTaT" fto# 


Jenvjal y Bausüncie 

r la. «- - rednee á callar despu,, ocho di 2. 

au io haya una rizón . 


^ Dios. 

’x?* yai s tan presto? 

W- -^S’ s r nve0! y 

finí c d ;/;f) S S ( 

i^ PoI I a Sent,s q ue lo haya 
|| señaj? qUe no me hicisteis antes 

’Clí; becho seña alguna, 
teísmo. : io c j y ° Cíltarat así por eso 

i^y yo n„ ? r ° es ’ que esr « ís de 

£ ¿ 0J 0. ten «° S aila Je hablár- 

’^^teVcon U° t qUe P . aUStIna estó 
lo ’JWri tT de sgrac¡ a ocurrida. 
Co - V,I tam r bien eáa Jebilidad? No 
^os.a hablar otro poco, y 


Túfenlo Lva Ca ar despues dia/. 
r a,l ! ° ha ^ a » na cazón para.afligirse 

poique se lleve el diablo unos bienes 

cen 'no 17°*’ l0S dañ « s q”e ha- 

cen no sera una necedad echar Ja so¬ 
vid na val caIde ‘’ 0? Faustinita , el indi- 
Z “ue1 f U ? h °’ c PldadIe. Me acuer- 

.qySküteS? mi abueIa (y caidad » 

jlas mías ) ■ 1 {. no tan 8 0r das como 

y loTmlLs el dinhí e,leS l0S daba Dio. 
carie Un ojo debemo 1 Conque P ara sa¬ 
que nos envíe con ™ l*?*' Cada nial 
burd ^os, g raV e d ‘ a i üa de buen 
'ira ni tr sfe 2a Si * • 38,3 ’ y no con 
| como vo lSa stguteran esta lección 

/muchofmajaTros bier3U SÍd ° efe ™ os 

' otro barrio hn, ’ , qUienes 1Ievd aI 

di/ P o¿d e o ca 0 ; le "-i- 

Dam. Tan malo está? 

ir« 

">«ar, bien podrá raberio L„ 

/cíd^Jc’aLTT d -'“ r demuelas Por 

, le diera ig y r e C «SK¿il« 

’dKS-noSS"'y voT! h“ e J' e ‘ M<> 

to saldr-í ri« ’ y y° 1 c heredo, pron- 

!fior . ! üeb?eZZ?’ ^ ^ S™ 

, c estar como esclavo 
saldra a redimir i a calamidad y tr ‘ ba 
jos de muchos, pese n Bn i y tra ba-. 
ra eso sirve. P U alma ’ q. ue P*' 

r 7e S /it á T '»'■ Pdrecidaa , uaUda . 
^r„. S? s ““d-gnoamigol 

quien „ n c k * , ° S Io dls ‘pareis , como 

f rreidacT conocida! “ SUe ' d °- si “ W 

*SA^, lodos estos Viejos ne 
gociauíes están corlados por una misma 



8 El triunfo del Mor y *£j¡¿ , oe v ie„e i * 

tixera. Robar , y guardar. He aquieto - ^.«twanados* 

a^, c„c -,A»n c rünp . arrugáis las cejas. 


á fondo, puesto que viene « - p 
pronto quedareis desengañados. ^ 
tráeme él sombrero. Pues vive ta ., </ 
ca de vuestra casa Howen, vendrei 
migo porque caygais de vuestro a 
Enriq, Aquí está. , 

Faust. Quánto siento que lleve a 5 
ste puu- consigo! 

**"“i"¡"íS KWSü-SffVS»*? 

feo un miserable ahorcado - peto si 3 a„; vt ni . son de los que pa* 

mandara, os 4 daría mayor castigo. Mi¬ 
rad, Faustinita, qué cara tan indiges¬ 
ta me pone papá! Se lepasara-porque 


tixera. Kooar , y guatua*. r ln ^_- as 2 
das sus ideas. Qué , arrugáis 1 J * 
No sé adular. Vuestro alimentares^ 
oro: vuestras galas el oro; Vues r 

12 Mi’sÍabSi Jamás pierdo M buen 
humor «no qnando sé trata este pun- 
iiumor, psfana muv 


ta me poné papá! Se le pasará porque 
tiene buen carácter: y sino tenda^ pa¬ 
ciencia ; porque yo he hecho voto de 

decir lo que siento mientras viva. 

• ESCENA VIII Y ÚLTIMA, 
Enriqueta , y los dichos, 

Enriq . Está, carta acaban de traer pa¬ 
ra Víh. 

Darm. Quién? ., ba 

Enría En su finura me pareció mancebo 

- Sñ Ótk salutación- Váya , yo creo-, qu & 
todos hacen voto de conserva! la pu- 

mér‘corteza. - .. 

-Darm. Una letra es de quatro mil esterli¬ 
nas á mi favor, contra la casa de Howen, 
girada por el mismo. 

Emir. Sin carta alguna? 

Dárrri . Nada. . 9 

Faust . Ni sabéis quién os la envía. 
fiarm: No -, ni tengd el menor anteceden- 
- te. Este es rasgo dé Vangrey: como si 
lo viera. No quiere que se sepa , poi¬ 
que no le dé las gracias. 

Enriq. Si eso es' ásí , consiento que me 

" echen en el Avon descabeza. 

Smir. Tú tienes entendimiento. mucha- 
-efe. -No tiene’ caita aquél ma^trrach* 
de hacer una cosa tan recomendable. 
Enriq: Aun si fuera una resma de taimes. 
Smir. Hablaste poco , y bueno , al teb 

da todás ias mugéi-e¿ t 

Táúst. Pues de quien puede ser esta hi¬ 
dalguía sino suya? ’ ' ' v •> 

©ar^'Büyá'v'y ihuy'tnyá; y no ^ 

«• postrera.‘Sí, qtié no‘le cbnozétyydHnen 


nriq. mu - , 1 ) !Lr3 f ‘ 

nes de Bristol, son de los que par . 
bar no salen 'de su casa. _ 

Darm. Presto, vuelvo , Faustma. 
Smir. Lo dicho: por nada os queial . 

• rir, porque entonces lo perdisteis 
Faust. Yo os estimo ese. cuidador 
Darm, Vamos? e 

Smir. Vamos : pero os aseguro , q' j 
tes creeré que hay un quácaro hab. 
Enriq. Y yo un sastre con concien 


, acto iii- 

ESCENA PRIMERA' 

Faustino ,, y poco después Enri<l 

Faust. Qué inquietud! qué -desaz^ 
no pueda sosegar en párté sflg« j 
ro no volver á verme, y conso la ■, 
mi amargura? Vivir tantas ^ . 
mí? Pues‘con el pretexto de ve» 
su maleta, no pudiera....Valga» 
yo me vuelvo loca! Un momento 
ra .... estando con cuidado , por { 
mi padre.... este descuido..- * 
cuido.... llaman, y sera mi p^ . 
si fuera mi Jenwal. No soy 
venturosa. 

ESCENA II. 

Smirn , y los dichos 

Smir. Dame un abrazo, muchaol 
. riqueta.) ' 

Enriq: 'Ola. (Excusándose.) 0 
'Smir. Nh te mancharás-, que 
el-uniforme. * ¿(t 

Faúst. iSmirn.... - { Cort‘entran* 




• ^on, 2 &ly. s *¿ p 
9s j róiímrras no h¡otro '4 
^ ecomend abie como Una cosa tai1 

*>'nq. p U e S yo... &nr *9Uíta. 

¿ .**? b “T4«*»,^“ i«»- 


» - ^ oucnas ,. Dop * *“ u geres, q 

* nri V* Eh , ya P fue^i rr ° dG CUe,ítrt 

f'tado.cou 


'^o, Luego d¡ l rá„ el el canu. 

Picoteras: No , pues^f f D3otí ’ as somos 

diab, “- 

'.«diado. sl0 ’ 110 d <*e estar 

^^‘3 da ’ senoi ’iía. 
c ° mo nad9 ? 

C ? ' i “«: mbUChara ' '° Voy 

l^ibc d n °‘”"L Y ? a P u eV, : que se 

IÍK^-« 0 f:r oto de ** 

■M^cabad, qu ¿ ¡ m s¡do? 

■ equ¡ P a « e > X vender- 

*Sn me dhn l! SU . V f lor ’ P a ra .tapar, 
°^recii].i t t ’ ‘ quiebra de su : amo. 

"‘V. p b > virtuosa Enriqueta! 

■'""Ponee uTcarVl’eiTY" P ° dc!roso 

iñu^ te ." cad :‘. e i q “-- 


Jenmal y Favstina. 

■£&-jSSEa*& 

Sw/r. Digo, que eres muchacha de honra 
7 provecho: y si yo fuera.Almirante £ 
ía.esq.uadra , te había de hacer Capi- 
y, tcll?a de.Mip navíOf * 


f: 


>. £ ™ Canel en cada esquina' 

l^ífcWsSoSí,Va't" ‘neentüZs^y 

*«%- Qué hZheeM y °“' a <lu!ebr “ ? 

I V^ ra esta pieza qi í C -- esíaba ya Ila rto 
^ á Hev^S; ° S est , orba ”, vol- 
.fní^eciso qufeim-p ? 331 COmo as, \ 

\ hoy e11 a reynar la econo- 

V ^ te dl J • Sía Casa; 


z¿ 1 ' tu / ca - l ‘i casa: 

«tab . 5 ®M con " t Ü'''“ ias ’ P? ra avcrgou- 

Vetf e% mi ¿E*""**- Yo la 

s ^£ f ^- reniyod ^ 
* taba “M. No vine en cueros 


. ‘.-m uv.uii navio, 
nef; ? U , á, "° ttonfunden tus. razo- 

manera...!, a ° C,on te u ‘i¡rá 4 mí , de 

^dT A ,ue Mau ^inJf ha dormi- 

ft wí 0 ,. q . e agradecimientos. 

Smi¿ i ’ CnatUra anuble! 

Jemvair ? la buena Pese. de 

síZZ m ' me Pvesimtais? 

havuei, ° ? 

ÍWí.^ues^ul^.’jgP 0 *? “ n canalla. 

^dant^ocj^^t 1 :^- 

i m "«- tarto se io. aconsejo! 
laust. Que me olvide? 

^On’r5 £enora .* A qu ¿ e War tonteando? 
do? p Ilp qU , e pierda eJ tiempo, y el jui- 
Oui? díahi n °’ qUe e5tim<> mucho. 
voWn bI ° S Í aCara de amaros? qué? Va 

i-eza comT"íl° ’ qUe tóneis ,a “ P“ ca aa - 
Faust. Pero, por qué? 

Smir. No vais á ca saros co n Van^rev? 

f. t9ní ! UU;de enamorarme de vos, y me 
/jugarais esa pieza, ya me hubiera echa- 
Ido a pechos un baúl de poh¿h , d vues- 
Itr^ salud ; que una pesadurniH-iasl.no 

cuidadQ de av,sar - 

03 Presumís quál sera ? Un 
ci'Hn 1C Pübre ’ enamorado, y despre- 
aü ^: , qu ^ otro paradero puede tener, 

]ue el de una jaula? 

’Bristof 3 - VCZ SC h3brá ausentado ya de 

Con él vayan mis pesadumbres , y 







*0 


mis trampas. 

Fanst. No quiera Dios. 

Smir. Pues no váyan. 

Faust. Desventurada Faustina! 

Smir. Conque no habéis sabido de Jenwal. 

Faust. Queréis no atormentarme mas. 

Smir. No volveré á nombrarle. Así como 
así , estoy media hora hace discurrien¬ 
do , cómo excusarme de daros un reca¬ 
do i que me encargó.... . 

Faust. Jenwal ? {Con alegría y viveza.) 

Smir. Jenwal. 

Faust. Qué fue? decid. 

Smir. No quiero atormentaros. 

Faust. Hablad, Smirn, apriesa. 

Smir. Nada sé hacer de priesa. 

Faust. Aquietad mi corazón. Qual lúe el 
recado? ,' , . 

Smir. Porque no me acuerdo de el, hu ia 
de decíroslo. 

Faust. Es posible.... 

Smir. Él tiene la culpa. Sabe que yo ja¬ 
más he sido correo de amor (y lo sien¬ 
to, porque los veo medrados): sabe que 
tengo una memoria' del diablo, y me fia 
una embaxada , que ocuparla un qua- 
dernillo de papel, con unaS frases grie¬ 
gas para mí, y mas necedades que pue¬ 
de decir un aprendiz de discreto. Bien 
empleado le está. 

Faust. Os chanceáis? 

Smir. En mi vida. 

Faust. Es posible? . 

Smir. Ya lo veis. No os pese, que bi£n 
poco venia á importar la arengad Todo 
se reducia á decir, que os quena, aun¬ 
que fuerais de otro. Necedad de marca, 
sembrar en tierra agena. Que os conso¬ 
gráis de perderle. Otra mayor: encar¬ 
gar á una muger del dia, que se con¬ 
duele de perder á un a mante pobre. V ue 
se ausentaba de Bristol.... 

Faust. Y se ha ausentado? (Con sobresal¬ 
to y viveza ) , . 

Smir. Quando vuelva á verle, se lo pre- 
guntaré. Cómo he de saber yo lo que el 
L hecho, después que se apartó de mi¡ 
Sois insufribles. 

Faust. Perdonad, Smirn. No debe.s extra¬ 
ñar mi pregunta, sabiendo que le amo. 
Smir. Yo no sé tal. 

Faust. Mil veces os lo he dicho. 


El triunfo del Amor y la Amistad , 

Smir. Yo no lo he creído ninguna. j 
- ... a., t -11 l..a ~oi acr edita* 


Faust. Ay, Jenwal 1 qué mal acreany 
amor que me juraste! Yo me te 1 * .$ 
por feliz , en medio de las amai'g 1 ' (1 ¡ 
que me cercan, si supiera que P° se ¡o> 
corazón, como sé que tú posees el 
Pero me has olvidado ya, para cu 
mi alma de desesperación eterna. 
Smir. No digo yo? Hablando sola: re 
tados. J 

Faust. Qué te hice yo, cruel? 

he de padecer las culpas de mi P a %> 
Si éi te agravió, por qué te ve 
en la inocente Faustina? ,/ 

Smir. Faustina, qué diablos estáis hay 
do, Faustina? No hay mas que de* a y 
porque esto de curar locos , solo 1 ° 
be hacer un buen garrote 
Enriq. No vino mi amo? 

Faust. No. 

Enriq. Vaya, qué novedad ocurre ay 
Vino otra quiebra por algún extra 

Faust. Ay, tierna amiga! ( Echando 1 
los brazos de Enriqueta.) / 

Enriq. Qué hacéis vos ahí, que no 1* i 
soláis? 

Smir. No traygo poderes para ta° 
Jenwal. , J' 

Faust. No me nombréis a ese mofts 1 a 

Smir. Cierto: es un canalla: es uny 
ro: merecía una horca , á fe de - , 
Enriq. Por qué? pues qué ha hech 
Smir. Estar perdido por Faustina. .i 
Enriq. Vamos , que llaman; y si F { , 
halla llorosa , habrá misión; y 
para misiones. yif 

Smir. Conque , qué le he de decir , 
wal , si vuelvo á verle? j/ 

Faust. Nada. ( Con tono despea 

Smir. No se me olvidará el recad 




ESCENA III. 

Eduardo , y los dichos . , 

» 


Eduar. Cuidado, que en el Jap° 
cediera otro tanto. Faustinita i> 
midad ; pues al cabo.... como I 

quién * el que no carretea, u ° 

•stá vm ? El mundo da mil v .j 
puede.,,, qué sabemos? mié * 1 




>¡ve , no j . Jentoal y 

" 3 feíj't/y*; * «*> ««i 

*> s « ve !" ™ , <1 “ e ma ^dades : y.... 

£•* ^: s ^ U S a ,« la *« 

V v ro u t rf á -ie 8 t rr ? - 

4 a '*o <rar os r uede saber 10 vm. 

N ° “ Para 

tengo alfí «n’cas^’,,] 0 Si 

8^una de las mías: pero y 0 

' gun 11 ! fUe d vep « anf e.... bribón: aí 
gun logre*», no hay duda. No te pa- 

CTa p miS T ' Enriqueta.') 

>** *" de que » si no habéis di- 
1 n’ a , hasta afaora? 

.Oué rud^ C 13 , des S racIa d e tu amo. 
^; e 1 ud a eres! 

nT 3 ’ que ' salida de Pavana.' 
to *í e *did t se , afligiá el P° br ecmo! 
&<iu st n . tanía lastima.... 

Jy lden * Eduardo? ( Sobresalta - 
r v C °' z prontitud,.') 

V s el V /' estro Padre. Ya se ve ; no 
iS*. p SC0 P ara menos. 

^^ Ua r \t' CS qua 1 e ba sucedido? 

>a está ? 611 subsíanc ' a - Pero como 
Mn? j. e P° br e tan maduro , está 
S„ \ 8 ° > Sm¡r n , un hombre ochen- 

S, ' : l0S ta ““P 11 ' 

F cSl 1 * S t £ 0? Sacadme del cuidado, 
i l en f a do, é impaciencia. 

«c4?- uch * d con mii diabi ° s * 

5?T'v L “„f r „* ° n P0ras palabras = di- 

J". que lo L me - ha COmad ° na - 
y que lo he visto vo : pct-í v™? 

S e "° hubiera s ‘do por mas ,‘ es el 

C pierdo. Lo dicho: no 

VheeÍ Ufr,r p, J Cardlas ‘ Pa s ab a yo al 
J|) Í2 Cer por delante de la casa del 

«>>£ r ¿ el -/pai ¡r d 1 

R , e > quí ^ ,81C0 —• cdmo se llama?... 

w Plaza VlV * C ° m ° quien va a la 
de i a »-entrando por el princi- 
ealle aquella , á mano de- 

^ rv ^ 

ai°í; oí in ?P°r ta ahora » que fue- 

V vj *ntierno? Al caso. 


2 I 

vos le cono- 


Faustina. 

á casa de ese Físico, 
cereis , Smirn. 

Smir. Ni lo deseo. 

Eduar. Si , hombre. Uno que enseña una 
máquina , que dicen que arroja chis¬ 
pas , sin tener lumbre. Lo habéis oí¬ 
do decir , Faustina? 

Faust. Por Dios , no me tengáis mas 
confusa. 

Eduard. Pues hizo el diablo , que yen- 
d ° toZ. T má< f“ ina -- yn se y<¡ ; me 
che P rri 0< Sr,»,Sd¡ Jacobo gno- 

¡>"f el Barón 

pan arme, porque conoce al Físico, de 
no se dónde : ya , como él ha corrido 

gastad ó** CSt j V " i? dÍ80 ’ Como que ha 
gastado mas de cien mil libras en cor¬ 
rer por esos mundos, sin mas que á ver 
cosas Quanto sentí uo haberle yo acom¬ 
pañado entóncesl J 

Enriq. Queréis no ser pesado? 

Ed HZ d ' ? S qU - e ’ no íe parezca > que ya 

madr^ m, ' e . qU lf age P ^ onto : sí no que mi 
madre, a la hora critica.... 

Smir. A que logra enfadarme este habla¬ 
dor? 

Eduar. Ya se re, me quiere tanto la bue¬ 
na señora : y luego , como ella decia, 
que le dé algún ayre al niño en el ca¬ 
mino , ó haya algún terremoto, y se le 
trague la tierra. Decia bien. 

Faust. Queréis decir , qué es lo que su¬ 
cedió a mi padré? 

Eduar. Es verdad : pues ya no me acor¬ 
daba. Si tengo una memoria.... por eso 
no podía yo ver los libros , ni pin¬ 
tados : quanto mas estudiaba la cosa, 
menos la sabia : no es ponderación. Y 
luego , como in¡ madre regalaba al 
Maestro , para que. no me diera azo¬ 
tes , él , nada , ni me reñía siquiera* 
con que yo en vez de estudiar , m é 
estaba haciendo paxaritas. Pero á los 
que no le regalaban, juro á brios, que 
os lun i a el tal Maestro. Es regular 

bagan lo mismo: está V m ? r 
(. Smirn, que se levanta enfadado.) 
Smir. Si señor : estoy cansado de aguan- 
tar vuestra majadería. 

Lnriq . Qué hiciera, el charlaran? 

Eduar , Y a lo veríais con mi 


Vs . Jinrtg. u u é hiciera, el charlaran? 

1 > 1 a y° i está Vm? Eduar , Ya lo veríais con mi madre. 




FliiíH. Dexád «hora las qüéstione, 


El triunfo clel Amor y la Amistad , 


de- 


Enriq. Sabremos qué-le ha sucedido á mi 
amo? 

Eduar. Nada. Que le llevaron á la cárcel. 

Eaust. Ay Dios! 

Enriq. Cómo.... 

Editar. Afielando. Queríais que tuvieran 
la atención de llevarle en coche? 

Eaust. 'Desventurada Faustina! 

Smir. Canallas? Yaya, por tío oír estas 
cosas , tendré que ir, á vivir á una isla 
desierta, 

Enriq. No>os aflijáis ( A Faustina.) que 
^ tal vez no será cierta la noticia. 

Eduar. Asi lo fueran las de nuestra ga- 
zeta. Como que yo le acompañé.... 

Enriq. Que no me entienda el naranjo! 
{Haciendo señas á Eduardo que calle.) 

Eduard. Hasta dejarle en un encierro. 

Enriq. Maldita sea tu lengua! 

Eaust. Ay, qué amargura padecerá 
atribulado corazón! 

Smir. Pero preso.... con tal rigor.... 

Eduar. Me encargo que nada os dixera. 

Enriq. Y lo habéis cumplido. 

Eduar. Toma, á quién le importa mas el 
saberlo? Me encargó también , que le 
diera al instantes aviso al fantasmón de 
Vangrey; pero como yo le dixe esta ma¬ 
ñana tantas picardías.... 

, Eaust. Sí, sí, amiga, corramos á buscar¬ 
le: ninguno estará mas pronto á aliviar 
nuestro quebranto 

Smir. Llevadle hacia allá las alhajas que 
tuviereis, y os dará una tercera parte 
de ló que valgan , al ciento por ciento 
de ganancia. Es verdad , Enriqueta? 

Enriq. Picaron! No quisiera acordarme. 

Eaüst. Vangrey? {Con admiración.) 

Enriq. El mismo : vuestro novio en cier¬ 
nes: por mal nombre, el Caballero de 
los Latines. Qué no supiera yo uno, 
para escaldarle! 

Eduar. Mira', llámale beodo, y le dexa- 
rás chafado. 

Smir. Quieres uno, que le quite las ga¬ 
nas de echar latines? 

Enriq, sí señor. 

Smir. Toma. {.Sacando una pistola , y 
ofreciéndosela á Enriqueta.) 

Enriq. Oyga Vm., mejor 1» merecía por 


sus infamias.... 

Eaust. Es posible que Vangrey?"* -A 
Smir. Es el mayor picaro que V oíl j 
y los conozco de buena talla. • Jé 
Eduar. Voy á contaros algunas pi ca 
que he sabido hoy de ese CabaU eI Mm 
■Smir. Lo estimamos: lo que nos 
es pensar en aüxüiar á Darmon 1 ' f 
den los diablos pañ uelo á 'qu ieiL^ 
ne • narices 1 / Si vd líoTuera uó P 
^trompeta.... y si los que se me ve |T 
'por amigos, supieran hacer el ll *L 
¡ deben del oro que Robaron!... t0 ^J 
taba compuesto. En fin , los / 
son pi-eciosos. Voy á ver al $ üfí $ 
yor , y luego.... ya sé yo lo q $J 
hacer. Sobre que está de Dios, < l l $ 
han de incomodar las pesadumbr e, 1 ¡í 
1 ñas, ya que no me hacen mella I^| 
i A Dios , Faustina. Cuida tú (.-'fj 
j quita .) que tenga juicio, porque 
11 ^ ^Cómo es eso? Darmont.... 




ESCENA IV. 

Darmont , y lo¿ 



Enriq. Señor. 

Darrn. Hija. (Corrieh, 

- Faustina.) 

Eaust. Padre! Qué ventura es ei^\ 
acaso incierta la noticia que & 
traxo? 

Darm. Ójala. 

Eaust. Pues cómo.... 

Smir. Lo pensó mejor el Juez? ¿ 

Darm. Ni yo mismo sé lo que m e ■ 
Lo que podré deciros es , que P 
tener lo suficiente para cubri^V 
canee , y haberse descuidado , 
en franqueármelo.... 

Enriq. Picarón! 

Darm . Fúe preciso declarar a* 
quiebra. Entonces él sacó una• 
firmada por mis acreedores , 
en el caso de no poderles satis* ^ 
dinero ó créditos , á estilo d e 
comercio.... 

Smir. Malditos sean tus estilos 

Darm. Se asegurase mi p <\ [ 
acreditar l a legitimidad de jí 
bra - El Juez firmó ; y ai* * 


A 








’ Vo me hizo conducl 


Jenwal y 

* 5 ?Wf !ab " 

l »eij e ,.„„ veo - i- 0 cierto 






^cnn'T 8 ’ I" 6 mC P*™*»®*» que- 

^ dlStmCÍOn - 


7 ,V L k° extraño » P or que todos ellos son 
%» * maaos y corteses. 


-^ VV* l^OCS. 

^ aquelU^ f atQ de haberme dexado 
ton ° UeIla maldita mazmorra, volvie- 

’ que me pareci,í 
^ r * a el Escribano. 

^ilja Seño . r * M e dixo : podéis iros 


i % 


Wie„ gustéis , una vez que hay ya 
V v juede aquí preso , como fiador 

!^Nun ra ' Persona ’ y el J ue * se ha 

:*S b* do a ello. 

¿Vy Ue « Dios! 

A y 110 me v °y á la isla. 

\ jJ. qo/én es , señor? 

»°- So: porque ni quisieron decír- 


Faustina. rt 

pediera recompensarle, era la mano de 
la virtuosa Faustina. 

Smir. Habiendo de esto en Bristpl, va no 
me voy á la isla. 

Enriq. Conque no dice quién es? 

Faust. Hombre recomendable! 

Smir. Y ahora? 

E>arm. Ahora, qué sé yo? Aunque clame 
sa 0 !gal? lver á mi eilCÍerr °5 Para que él 

■ P prtoe£ a n °’ padre ’" i °‘ yo moriría 

Earm. Ni él lo consentiría. n ue ,, 
muchacha {A Enriqueta.) P ues 
hay mas remedio que pagar mis deudas 
d justificar mi quiebra: para ello se 
cesita tieaipo ; y entre tanto se estará 
nuestro heroe pudriendo en el encier- 
io. fisto.... ya ves tú.... 

Faust. Pero , quién será? 

Enriq. No sé qué daría por saberlo. 

Parte. ^ 

Smir. Yo haré por averiguarlo. 

Editará. Primero he de saberlo yo * sí- 
voy corriendo á casa del Juez Veré 


- v “*>*'* Ci uei JU QZ t 

quien es el Escribano, está Vm? 


y si 


. i -quisieron aecir- 

*¿C, mc de * ar ° n verle , por mas 
% „‘ as que hice. 


q ue hice. 

bS) * Sera Vangrey? (Con tona irá - 
1 . 


::Mo 


I5 Cbrl° S3bremos: P° r q ue el tal 
no me parecid 

v Arta^«r dl<S 6Sta Carta de P a «e de 
X mador : y y „, con el £ ® 

\ 3ntes one - . a ue 


»*£*■ “ ue “ I» cata'nue! 

V?.J q ,1,se pararme a leerla. 

i llf*C _ 


leedla pronto. 


Sí ,- 

V padre mió : sepamos quién 
^ " Ki generosa. 1 

yo tan tonto, no: 
*VN*Í n C/ *. rf<> Dnr,n °nt la carta.) 
lo ^e S£>w *.^ n hombre sensible á 
i ^ gramas, no puede aliviar! 


la nT aS ’ uo P uede aliviarlas'si- 
arte de daros libertad á costa 


K*llv a xr e - e dar0S Iibert 
C\ n . os sea- dóloro 


- . ««toroso su sa- 

a^Pues a el se le hacen agrada- 
9 p^, rcun stancias , ni discurráis 
pues lo único que 


a ~ * l -unst: 

Sradpcerle 


es menester.... Toma: sí, que no sabré 
yo hacerle cantar. Apuradamente; y s ¡ 
nó , digo, los Ministriles.... todos son 
amigos , todos.... como que nos tutea¬ 
mos. 

Smir. Bien hecho, los personages deben 
familiarizarse con lo mas pequeño: si 
no , dirán que son quixotes. 

Educir. Ya se ve : poquitas bromas cor¬ 
remos juntos; y poquito los respetan 
en todas partes. Un Alguacil, eh? pues 
ya: en ninguna fonda ni café servirán 
a uno de nosotros, primero que á ellos 
y digo, siempre de valde , porque ja¬ 
más les toman el dinero: está Vm? p e . 
rú voy, voy á saberlo de dos brincos' 
y vuelvo con la noticia (Parte atro¬ 
pelladamente , y tropieza con Enri- 
queta.) 

Jinriq. Anda con los diablos, atolondra¬ 
do. Vuestro criado , que os lleguéis al 
instante á casa. ^ 'yrF^Ftc, 

Smir. Se habrá puesto f>éor mi tio. Lo 
sentiré , pyrque le de.xé bastante so- 4 
coiisexiti Ttí’ile, presto eiTés^ 


.....-. w -^,*vw|u 

(fado ue seguir sus monopolios. Lo di- 







24. El triunfo del Amor y la Amistad, ^ ¡¡ 

¿chojí sabré quién es este hombre singu- Darm. Cierra, que nos vamos, 
lar , y si él quiere , seré desde hoy su niese Smirn.... 
amina. t UhSaTte . Enriq. Ahí le tiene Vm. /f / 

\uSmir. Vais á salir? Buen viag e * 1 
ESCENA V. Yo est0 ^ raolido ’ 3^ 05 8/ 

Darmont , y Faustina. I ' ré sentado. Fuera ceremonias, y 

X>nr//i. Y bien, hija mia, qué hemos de ta me ayudará á rezar unos y 

hacer ahora de este Ángel de paz in- por el alma de mi tio , que ay 

cógnito , que sin irle ni venirle , nos A ■ wi ~* *"’* rf “ ,fW9 

libra de tantas penas? Si no hubiera 
empeñado mi palabra á Vangrey , todo 
estaba remediado : porque el tal bien 
claro lo dice, que no se contenta con 
otra cosa,, que con ser mi yerno. 

Faust. Otro tormento! 

Darm. Y aunque perdieras algunas ven¬ 
tajas , yo las perdonaría todas. Así co¬ 
mo así, tú no te casabas gustosa con 
Vangrey ; conque yo le haré presentes 
las razones que tengo para faltar á mi 
palabra. Él es un sabio , y me discul¬ 
pará. Y si no , que lo tome como quie¬ 
ra. No , hija mia : dexemos todas las 
consideraciones , y seamos agradecidos 


no á salir con la suya, y mJ r1 ' , 
Darm. Cómo?... ( Sorprendido 
Smir. Como se mueren todos. Di% 
done el mal rato que me ha y 
morirse. Pero dexemos esto, py , 
pondré de mal humor , si pi e,a 
postrer necedad. Se puede sab* 
de vais? 


Faust. Ay, cruel Jenwal! quánto le cues¬ 
ta á mi corazón el renunciarte , á pe¬ 
sar de tu perfidia! 

Darm. Tú eres virtuosa, y amante de tu 
padre, y no te opondrás á una obliga¬ 
ción tan sagrada. Qué? querrás verme 
padecer en una afrentosa cárcel? 

Faust. No, padre mió: estoy pronta á 
quanto quisiereis. 

Darm. Toma un abrazo , y mi bendición, 
que lo mereces. Vamos, vamos á dar 
este placer á mi bienhechor, ya que no 
podamos restituirle su libertad. 

Faust. Quando iba consintiendo en librar¬ 
me de Vangrey.... Quál es tu estrella, 
Faustina! Renunciemos ya toda esperan¬ 
za lisongera. 

Darm. Lo siente ; ya se ve : yo haría lo 
mismo. Sin haberle visto siquiera.... Ve- 

* le ahí que sea un mamarracho , y ten¬ 
ga que tragarle. Cosas dispone el dia¬ 
blo á veces. 


Darm. A dar una buena noche a 
tador. A casarle con Faustina* 
Smir. De veras? . 

Darm. Y si me pidiera que me e c 
un balcón, también lo hiciera* 
es nada io que él ha hecho? * 
Smir. Creo que vais muy pronto 
pañar á mi tio, porque emp^j 
cer cosas buenas. Y sabéis <l l1 
encarcelado? 

Darm. No. 

Smir. Yo sí. 

Darm. De veras? 

Smir. Soy yo negociante? Vay*’ 
que él vendrá acá dentro de P 
Faust. Ay Dios! {Angustiada») 
Darm .Pues qué está libre? (Con a 
Smir. Si no, cómo vendría? 
Enriq. Quánto me alegro! 

Darm. Cómo ha sido este milag 1 
Smir. Habrá quedado otro po r 
duda tiene? No esteis triste» 
diablos, que vais á cargar coi 1 , 
bre de bien, y mejor mozo . 
ya el espantajo de Vangrey a 
de Malabar á echar latines, 
entenderán los Bracmanes.. 

Darm. Oh, qué fortuna, hiíy 
personal , buen modo de p el 
\A Jenwal que entra por 
Que traes tú á estas horas» 


Faust. Vamos, padre? 

Darm, Sí, Enriqueta. , 

i' /pl ESCENA VII- 

ESCENA VI. Jenwal , y los' dichón 

Enriqueta, y los dichosdespués Smmi. Faust. A qué mal tiempo H e 6 
- f Enriq. Señor. -* J, ajligida y avergonzada.) 






'T^ss.^’&s 

ya que fw * 5 ran <*z°s,Dar. 

« por ?■«“ se 

<^ó7oT n ¿t : ? 

>4? P g ‘“«'■«os „! e st afa- 

me;o¿Sí a ^f”^=hor= a, despedir- 
quanto trn SJ "' «*••>*■■<« «n 
poco saMefiJh 10 P erm i fiera : y 

íCToaÍTaH re,um =« r á vuestro 
"vos aquelL ™ , l)Ue n ? de >>¡ais, y ofre- 
tpe garía Fn . C01ía canri dad, que os en- 
Ímp,0ré e * &™r de 

C!' a ( | hba "^> S d¡nero m,OS; P ' r ° '° d0S 

“ ‘ * ; 81a ganas de Paitarlo, que es i 0 


£° miufb^í “ e ,Iowen a q ue llas qua- 
‘Vv^. üras > de que OS envié letra á 



? sino Vangrey. 

JRuales me franqueó , con con- 
J servirle quatro años de Caxe- 
'«Hpí Iavo m f hubiera obligado á 
í^?*iüo. ? P01 env Í ar °s aquel pequeño 


^hien , señor Darmont? 


t* u *t \ blen » señor 1 
o 3^5 mi Jenwal 

l' S 'lpen I10 Vnort.. 


C^?lT e vue . stros Principales acreeJ 

.7 fe V a 'T r !r'“l S .í“" maW ^o..J 


Jy Persuasio 

^, ca na^o? 8rey ’ señor * p ° r qra 

S™s\~zr» ;•£»» 


Jenwal y Faustitia. 

lol "“ ' Dann. Estoy absorto. ^ 

F IneVlTf" f° á ¡'-formar al 

Jue¿ de tal calumnia, acababan de cum¬ 
plir ya su sentencia. No os diré mi do¬ 
lor : no os diré la ira que concebí en 
aquel momento contra su maldad. Ciego 
y despechado corro á buscarle, resuel¬ 
to a lavar con su sangre la injuria que 
os había hecho: y lo executara sin du- 

fiarme 3V 'Tí 86 ¿l , mísmo a ac ™P a - 
consintiese'quedír'ni® d * qUe m ‘ 

E"¿” -¡-vámedin da que n 0 ll 

dos®dial en eí" ' 6 "’ qUe . sl P ermM <-ce 

I ducido 1. h V e " C,err0 á q,,e f ’><- con- 
i aucido, le ha de matar su mismo serni 

miento , y vos entonces perderéis vuesl 
éaratua r dá f'“* re "'° le obli g¿ i ^Hr 

=ret %ra b ,s^ 2 d :r 

Pltdmts .aseos, y mandd 
Smir. Y bien , señor Darmont? 

ív°7 aVerg0ttZad0 * (Suspenso.) 

Faiist. 0 jdven , digno mil veces de mi 
corazón , y mi mano! 

Dann. Ay, mi querido Jenwal! (En acto 
de arrojarse á los pies de Jenwal , c*- 
terne cidy y éste impidiéndolo.) 

Jenw. Qúe hacéis, señor? 

Dann. Yo merecía mil veces.... 

Jenw. Mas de lo que hice por vos. 

Dann. Llega, llega al seno de este amo¬ 
roso padre , pues te has portado en el 
día como el mas tierno de los hijos. 


HÓh- omo es P°so ya de F-,„c W- 1 ’ pues rc ,las Petado en e ] 

fi V Habian presentado una ,)»m . f~ i d,a COmo el mas t¡ erno de los hijos. 
N. aI J aez mayor del Comercio 3 I ( Abrazar * do á Jenwal con la mayo, 

$»•> <** Vat.gr eyTtil 


C ^let'p"“, TZ r ¡l^"‘° n0 irin éo.) 


yo no soy para ver esto. 


>k -i les pintó ™Vr t ° lrón¿ co. 

K y J es ¡-«o ver nui°al qU¡C ' 

d e recunera». ^ Ue e * medl ° mas se- 


% a vuestra 

K l™ ada Por éi:"pueVventnádo 

GSfPlXrn I _ / 


** TCA c5iq # 

Pero dime , á qu ¡é n debtmjc 
bien de verte libre? c 

d de ',° d f la cendrada amt.tad 

y ». e ra ,i. w™. 

l da Armada IZ T' Ved la da fe calma al seno de esta virtuosa fa- 
^ iji.il ia/ Yo no quise darle aviso de m¡ 
L Prisión, por no desconsolarle: pero ha¬ 
rá mas de dos horas que me vid en ella 
impensadamente; y sin hablarme siquie¬ 
ra, partid , y volvió á pocos momentos 
r- a 


* $¡5?"en dése 6 éd riva 

^V^r el '? r £r^aI UMtra ° PÍ - 

> señor Darmont? 






mmm» 


ti otras tantas. 


, El triunfo del Amor y la Amistad , # 

2 Z*^ , , .... .orí ÍFnera va mi bienhechor con cincuenta mi p ¡>r 

con ejdecreto de mi libei.tad.JFue y le franquearás mañana, P 

^quel iatái recinto dl "l que Restablezca su giro. I. 

esta carta para el Cambista Bx irn , P Eres miserable . te se ha W X > Á 

rá las deudas de Darmont , y escuela de Darmont. Yo le añadí* 

buscar luego á su casa. 

Darm. Estaré soñando? , 

Jen». Entregué te carta, y a sujista^me 
J franqueó la cantidad que le pedí. Visi 
té á vuestros acreedores: les represen¬ 
té vuestra desgracia; y al satisfacerles, 
os perdonaron generosamente la quarta 
parte de las deudas , menos el impío 
Vangrey, que no accedió á perdonaros 


Darm. No queráis confundirme m 3 *' 


ta ya, Smirn : basta , Jenwal ^ 
puedo mostrar el estado de mi c Ql . 
sino cumpliendo tus deseos , y 
Faustina. Unios para siempre; y / 


faustina» mu» yam 

lo os haga tan felices como vueS A 

. _aoíu amfll’O 5 J 


vangrey, que uu ~ 

una pmin fí a'slnuierat¿lesplrad con pla- 
< cerTpu es te neis aqüí (Sacando varias^ 


tud merece, mientras este amoi" j 


< cer pues teneis aqu. 
escrituras , dándoselas á Darmont.) 
las escrituras todas , y en ellas la paz, 
la buena fe, la pública opinión , y el 
^ testimonio mas grande de la virtud de 

JDoSiVó joven el mas sensible! 6 gene-* 

• rosas almas! Dexad que un hombre, pe¬ 
netrado de vuestro rasgo heroyco , os 
muestre su agradecimiento en estas la¬ 
grimas de placer. Dexad que abrazado 
á vuestros pies.... {Queriendo arrojar - 
• se á los pies de Smirn.) 

Smir. Qué hacéis? 

Darm. Corre, Faustina: arrójate a sus 
pies : ayúdame á desempeñar tan sagra- 
- dns obligaciones. 

Smin A Dios. 

Faust. Permitid , Smirn.... 

Smir. Acabemos, que me enfadan las mo- 
gigangas. 

Enría. Rebentaria si no llorara. 

Smir. A mí nada me agradezcáis', sino a 
jenwal, y al miserable de mi tio , que 
le tentó el diablo de morirse , y dexar- 
me acomodado. Tú eres el amo de todo. 
(A fenmal.) Desahoga los sentimientos 
de esa gran alma, que ahora es tiempo. 
Receta , que yo firmaré. 

Jenw. Qué mas he de abusar de tu gene 

rosidad? . ,, , „ 

Smir. Receta con los diablo., pues hay 
tanto, enfermedades de peligro , y ne¬ 
ne, á tu disposición una mediana por- 
cion del bálsamo , sánalft touo. Quieras 
que me enfade? , 

Temo. No: yo te conozco; y sé que voy a 
<•- complacerte, coronando la ventura-de 


tud merece , iiucimao 
dre descansa en vuestro juicio yr 
dad. Qué haces? dale la mano. . ^ 
Faust. Ya llegó á colmo mi felicid 
Jenw. Ó venturoso instante! ^ ¡ 

Enriq. Gracias á Dios que cuajó. 
Smir. Dios te dé muchos hijos , J 
que ellos serán mis herederos, si 
algo para entonces. 

Jenw. Todo lo debo á tu amistad. J. 
fesion será la mas agradable iec 
sa para ti. 

Faust. Yo nada puedo ofreceros.-* 
Smir. Ni yo lo tomaría. ■/ 

Faust. Mas que un eterno agradecí' 


J 


ESCENA VIII. Y ÚLTIMA* 


Los dichos , Jacobo , Eduardo , y 1 
Vangrey. 


Eduar. Pues, señor , nada he po 1 
bar: está Vm? pero mañana... 
Smir. No es necesario ya. 


Vang. Aquí tienes el verdadero 
do de la voz acratoposia, y sU V/ 
gía griega. Me ha costado revo 
Darm. gY teneis valor para 

en esta casa , después de come J 
leza de firmar esta demanda ? 
de denigrar mi opinión? desp l g pj 
Stnir. Y á qué tantos despaeses a 
biéndole dicho, que es un hom p 
me de pies á cabeza , lo decía 
Vang. A un hombre como y 0 '***jjf* 
Smir. Se le ahorca. Y si yo man 
estuviera hecho. ^i 0 

Darm. Confieso que vuestro e 
había engañado. ,w/, 

añg. Non ea sunt quae video* 








Ja/# /> Tenwal y 

h "¿ZTv r J ma T Uos > di *° ei sen - 

, 'OSO * e dro. Si vos l e hubierais 




fe 


hombre no tiene vergüenza, 
«¡o y„°“ TU ?? ,r< “«"«¡a, Darmont , 6 
to d ?' str . a ‘'““S 1 * 1 si no os vais pron- 
^cali e ^ U1 ’ baxais P or un balcón á la 

!ef¿ Es ° de baxar P° r un balcón, no 
. No? 

No señor , que me Iré yo por la 
¿Puerta. 

Idos, Vangrey, ¡dos, y no turbéis 
e * 8 0ZÜ de esta casa, 
ptf ‘ . me * r ^» P ero vos os Io perdéis, 
es os iba á enseñar en pocos dias el 




■nvj °r * , 

■ • i/e sabéis acaso? 


y . 

K * . eso que importa para enseñarlo? 
%y £°j s un pedante. 


C • pcuamc. 

* i0ls un fantasmón miserable. 


. un fantasmón mi 
f°i s un mal hombre, 
«o, y Ul j beodo, 

^i'í Rinoceronte. 


x,< \r ~ ^ x WAaLV ' • 

1 vms. unos ignorantes, mal or- 


u “ uo J g“wi<mie 3 , mai or- 
dos 5 y faltos de sindéresis. Y en 
Mes y 3 d ? sus dicterios, no he de le- 
j^jar a disertación que acabo de tra- 
t> a s aiL S , obre el feIiz descubrimiento de 
J Tl0I >digas españolas. -¿SZ 
Va ¡s, ó.... 




6 ^ñor, voyme, que ya está visto., 


Faustina. 

Smir. Qué está visto? 

Vang. Que canimus surdis. Parte . 

Smir. Y tú ,-Jenwal , carga con la in¬ 
cumbencia de las exéquias de mi tio, 
'que yo no soy para esa s cosas;/vlñiem- 
7Tras se~Kace hora de cenar , da una 
/vuelta por allá, que yo por acudir 
(á los laberintos de Darmon t, salí en 
Njjj anto espiró mi tio , / y'Todo quedo 
como el "diablo sabe". " 

Jenw. Descansa en mí. 

Smjr. Yo entre tanto festejaré *á tu Faus- 
tma perocue „ ta no andemos deg ueg 

con la morondanga de los zelos.- Vos 
( a Darmont .) añadid unos cubiertos, 
si queréis que os acompañemos á cenar, 
en obsequio de los novios. 

Editar. Cómo es eso? 

Darm. Venid y sabréis una aventura, 
digna de colocarse.en nuestra historia. 

Smir. Por vida de los diablos,- que se ol¬ 
vidaba lo mejor. Oyes, muchacha, para 
quando quieras casarte , cuenta con dos 
mil escudos de dote , que te entregará 
mañana mi tesorero Jenwah 

Enriq. Señor ....{Queriendo echarse á los 
pies de Smirn .) 

Smir. Si no te levantas pronto, revoco el 
libramiento. Vamos, señora Faustina, 
levante Vm. esoS ojos: ensanche ese co¬ 
razón, y vamos á celebrar con quatro 
brindis el gozoso triunfo que han gana¬ 
do el Amor y la Amistad. 


'"fe* fe F 4y 

- e¿z 4 e» 

k V LlüjbiN^Ri- 

ÍK 

K ° U : EN LA IMPRENTA DE ILDEFONSO MOMPIÉ. 
Año 1816. 


V 0 ^ en Mr er í a de Miguel Domingo , calle de Caballeros nú- 
^6 g.jvL ^ as * mis mo otras de diferentes títulos y un surtido de 


y y . arras ae cujcrcmes 

etes F or mayor y d la menuda. 










COMEDIAS QUE SE HALLAN DE VENTA EN LA LIBRE^ 

PE.MIGUEL DOMINGO , CALLE DE CABALLEROS NÚMERO 48, POR MA? 0 ’' 
Y X LA MENUDA. 


1 Las Minas dpPoIónia. 

2 El Ayó de “su Hijo. 

3 Sueños hay qqe lecciones son y efectos de < 

un desengaño. 

4 La Toma de San Felipe por las armas Espa¬ 

ñolas. « # * 

5 Amor destrón!» Monarcas, y el Rey muerto 

por aYnc0\j 

6 El TrjuiVfo del amor, y la AmistadJenwal 

y Paustina. 

7 Los hijos de "Edipo , tragedia , en 5 actos. 

{j Éatme-y, Selíma , Meló-drama Trágico en 
i , dos actos. 

9 Otélo ó ?1 Moro deVenecia,tragedia,en 5actos 
ro.Las Cárcelís de Lemberg. 

11 El Méílicp á palos. 

12 Lo cierto por lo dudoso , y la muger firme. 

13 Él I/intor fingido. ' ■. 

14 El Delinqiiente Honrado. * + " 

15 l/z Zorayda , tragedia en tres actos. 

16 La Condes* de Castilla, tragedia , en 3 actos. 
.17 El Idomenéo, tragedia, en tres actos. 

PIEZAS EN ÜN ACTO. 

El Esplín 

Marco Antonio y Cleopatra, 

Doña Inés de Castro. 

. El Negro Sensible. 

La Andrómaca., 

PoTigéna. 

Hércules y Neso Centauro, 



La Raquél. 

Las Hermanas generosas. 

Amida y Reynaldo , dos partes. 

La Señorita Displicente. 

Las “Tramas de Garulla. 

La Familia Indigente. 

Areo Rey de Armenia, ó la Elizene. 

El Amor constante. 

Hércules y Deyanira. 

UNIPERSONALES. 

Dido abandonada. 

Don Antón el holgazán. 

Don Líquido , ó el currutaco vistiéno° s tí »’ 
Doña Isabel de Segura , ó la casta athW 
Teruel. 

El Arnesto. 

El Cómico de la legua. 

El Curioso impertinente. 

El Domingo , ó el Cochero. ¡j, 

El entretenido ,ó la brevedad sin substan 
El Famoso Rompegalas, ó el tiñosO- 
El Jóven Pedro Guzman. 

El Loco. 

El Mercader aburrido. 

El Poeta escribiendo uú Monólo’ 
Floriuda. 

Guzman el bueno. 

Haníbal. 

Idomenéo. 

Pigiaalioa 


A 






